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V E R B E N A  B E N É F I C A  
E N  E L  R E T I R O

S>a m arquesa 4 *  la  Corona  
y  la  pro3«ccl6n escolar.

¡N gran éxito por todos conceptos fué la fiesta de jardín 
I organizada, en la zona de recreos del Retiro, por la 

■ Asociación benéfico-higiénica Protección Escolar, de 
la que es Presidenta la marquesa de la Corona.

‘ Sabido es que el propósito que anima a ésta y a las 
distinguidas damas de la Junta protectora no es otro que el de pro
porcionar a los estudiantes enlermizos o débiles un veraneo en 
la sierra.

A  este efecto han construido ya entre los jiinares de las Navas 
del Marqués un pabellón, próximo a inaugurarse, en el que pronto 
serán admitidos ochenta niños.

Después se irá, poco a poco, ampliando la obra, construyéndose 
Otros pabellones a los que puedan ser enviadas expediciones esco
lares, a modo de lo que se hace con los sanatorios marítimos de 
Üza y Fedrosa.

La fiesta obtuvo, como decimos, un brillantísimo éxito, cosa que 
estaba descontada desde el momento de ser la activa cuanto inteli
gente organizadora la marquesa de la Corona.

V a y o  p o r  d e l a n t e  q u e  s e  r e c a u d a r o n  u n a s  27.ooi> p e s e t a s ,  y  q u e  

la  f ie s t a  n o  d e c a y ó  u n  s j Iü m o m e n t o  e n  a n im a c ió n ,
Asistieron la Reina Doña Cristina y  la Intanta Doña Isabel, que 

fueron recibidas por la marquesa de la 
Cotona V demás señoras de la Junta,

Jóvenes escolares se hallaban en la 
puerta recogiendo ios billetes, y  dis
tinguidas señoritas prestaron su con
curso a la benéfica tiesta sirviendo en 
los distintos puestos instalados en el 
jardín.

La fiesta tuvo una primera parte en 
el teatro, uno de cuyos palcos ocupa
ron la Reina y la Infanta.

D’Angelo cantó varios números de 
su repertorio y luego la niña üalván, 
tíándida Suárez, Isabelita Ruiz y otras 
artistas, se hicieron aplaudir, con jus
ticia, por el númeroso público allí con
gregado.

Después, la gente se extendió por el 
jardín. Los distintos puestos, servidos ■ 
por encantadoras muchachas, se vieron 
pronto favorecidos por «consumidores»

Un puesto de churros ser
vido por lindas “ apaches"

La Reina Doña Cristina con 
la  m arquesa de la Corona

lié

i .
m .
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B ellas señoritas que contribuyeron al éxito de ia  fiesta . [F oít. Marín).

En uno, en el que se servía chocolate 
con chiiiros, estaban las chicas vesti
das de a|>aches con sus trajes negros y 
sus pañuelos rojos. Pero eran unas 
apaches que no desvalijalian sino al 
que buenamente se dejaba desvalijar.

Otro tanto ocurría en los puestos de 
flores, en donde l.ndas señoritas sólo 
ponían rosas o claveles a quienes allí 
se acercaban. Y  únicamente en este 
puesto se recibieron 3.000 pesetas.

En una típica barraca de Valencia, 
graciosas huérfanas expendían horchu- 
ta. Y  en varios bares bebidas, que ser
vían muchachas con trajes de camare
ras, que estaban bellísimas con sus co
fias de encaje y delantales blancos- En 
estos bares había los clásicos orga
nillos.

Pero lo que constituyó el mayor éxi
to de la fiesta fué el baile que se orga

nizó en el interior del Ideal Retiro a los acordes de \ajazs bund Paclu- 
rearo. Tuvo este b-ile una graciosa característica. Las muchachas no 
accedían a bailar sino por determinada cantidad que había de entregar, 
para la fiesta, el que las solicitaba.

El mejor titulo de presentación era un billete de Banco. Hubo 
quien pagó un duio y  hubo quien pagó diez. Eii algún caso se estable
ció la puja, habiendo cierto cuota de buena familia y  con fondos, que 
.se dió el gu.stazo de obtener todos los bailes que pujó, lográndolo, 
claro está, a buenos precios. El amor propio de las chicas y  de los mu
chachos, puesto en juego, dió un gran resultado.

Hubiera jiodido creerse que, siendo el baile en esta forma, nO lle
garían a formarse muchas parejas. No fué así, sin emhareo. Esta parte 
de la fiesta fué precisamente la más animada.

Como din ante el resto de la tarde los muchachos no se habían visto 
obligados a comprar papeletas para ninguna dase de tómbola, niha- 
bían sido puestos en trance de pujar ningún objeto, ciiaml.. llegó e 
baile, no sólo tenían humor para divertirse, sino que se hallaban íb

fondos.
En resumen, la verbena resultó un nuevo triunfo para la marquesa 

de la Corona, y fué una fiesta sumamente divertida, que hubiera podi
do repetirse cualquier otro día, con la seguridad de que hubiese sido 
también muy brillante su resultado.
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V I D A  M A D R I L E Ñ A
U n «  bttlUt £lcc-

<• •&  A r a a jM s

:N' uoa de las últimas tardes obse
quió el conde de la Cimera, con 
una agradable tiesta, a algunos de 
sus amigos en la hermosa tinca de 
Aranjuez, donde tiene sus cuadras 
de carreras.

Delante de los boxes se extienden deliciosos 
jardines en los que fué servida espléndida me
rienda a los concurrentes, que se habían trasla
dado desde Madrid en automóviles.

Entre las personas que asistieron figuraban 
SS. AA. el infante D. Fernando y  la duquesa 
de Talavera; las duquesas de Fernán-Núñez, 
Medinaceli, Montellano, Plasencia, Dúrcal, San 
Pedro, Mandas, Andria y Algeciras; marquesas 
de Santa Cruz, Llano de San Javier, ArgUeso, 
Mariño, Hoyos, Viana, Valdeiglesias, K oíianay 
Morcara; condesas de Velayos, Yebes, Torreher- 
mosa y San Martin de Hoyos; Princesa de Thurn 
et Taxis, Mrs. Tomas y señoras y  señoritas de 
López de Carrizosa, Béistegui, Iturbe, Pida], 
Falcó y Escamlón, Falcó y  Alvarez de Toledo, 
Martínez del Kío, Camarasa, Urquijo, Unión de 
Cuba, Castilleja de Guzmán, Morenes y  Artea- 
ga, López Dóriga (don Juan y  don Francisco). 
Parladé, Santos Suárez, Bruguera, Lccera, He 
redia y  Vega de Boecilio.

También estaban los duques de Fernán-Nú
ñez, Sanlúcar la Mayor, Arco, Lécera, Andría, 
Montellano, Plasencia y  San Pedro; marqueses 
de Moratalla, Pon.s, Santa Cruz, Valdeiglesias, 
Romana, Argüeso, Mortara y  San Damián; con
des de Elda, Peña Ramiro y  Velayos; Mr. Tho- 
mas, y  señores Travesedo, Urruela, üóriga, 
Scherer, Parladé, Béistegui, Rafal, Muñoz y 
Rücatallada, Carrizosa, tiarcia Conde, Gómez 
Acebo y  muchos más.

En diferentes .'itios del jardín lialiíanse insta
lado grandes mesas con toda clase de fiambres, 
vinos y refrescos, a los que los invitados hicie
ron los debidos honores.

También se habían colocado bajo los toldos 
de follaje de la arboleda hasta ocho mesas de 
6r/dge, en ¡as que los aficionados a este juego 
disputáronse una preciosa copa de plata, otor
gada por el dueño de la casa.

Mientra.s tanto, los elementos jóvenes se dedi
caron al baile, acompañados por una notable 
jamband.

La deliciosa fiesta, llena de animación, se pro
longó hasta las primeras horas de la noche.

O t r a  Saaranosa
fiesta de Ja rd fs

También resultó muy agradable, en el mismo 
dii, la fiesta campestre con que los condes de 
Casa Puente obsetjuiaron a sus amigos en su 
hermosa Quinta Larrinaga.

En una de las alamedas del parque se sirvió 
espléndido te y  se organizó un baile, lleno de 
animación, que se prolongó hasta las nueve de 
oe la noche.

Lnire las señoras que asistieron figuraban las 
fflarquesas de Urquijo, Torre Alta, Linares, 
Ahumada, Prado Alegre, Frontera, Filial, Cam
po Santo, Valterra, Villamantilla de Perales, 
Santa Cruz de Rivaduliay Montealegre; conde
sas de Caudilla, Cedillo, Saceda, Cabarrus, Po- 
leniinos, Bilbao, Guevara, viuda de Montefuer- 
te y Peflalba; baronesas de Casa Davaliilo y  Ve
di; vizcondesa de Cuba y señoras y  señoritas de 
Urquijo, López de Ayala, Argüelles, Uhagón, 
Goicoerroteii.Urrutia.Canillejas, Escobar y Kirk- 
pair ck, viuda de Despujol, Conrado y  Villalba, 
•erales, Figuera, Garnica (don Pablo), Crmiyn, 
o -j*’ Alta, Bernaldo de Quirós, Mitle,
Ruidoms, viuda de Alcalá Galiano, Escauriaza. 
Kabago V Cincúnegui.

Los condes de Casa Puente hicieron muy ga- 
•’intemente los honores.

í io s o r  S a fa n te  D* F e ra a a -  

elo y  1* Dnqnaaa de Talavera.
Lu> duques de Fernán-Núfiez han dado una 

«mida en honor de SS. A A . el Infante D. Fer

nando y  la duquesa de Talavera. Los demás co
mensales fueron: la marquesa y  el marqués de 
Hoyos, la marquesa y el marqués ele Urquijo, 
las duquesas de Ahumada y de Algeciras, la 
condesa y  el conde de la Maza, las señorita^ de 
Falcó y  de Urquijo, el duque del Arco, los con
des lie la Cimera y  de Elda, el manjués de Pons, 
el coronel Marsengo y don Francisco Travesedo.

Después de la comida acudieron algunos otros 
amigos de la intimidad de lo.s duques de Fernán- 
Ntiñez.

También en la elegante re.sidencia de los se
ñores de Béistegui se ha celebrado otra fiesta en 
obsequio del Infante Don Fernando y la Duque
sa de Talavera.

i PASTORA l/APERIO¡
;  Soberana y  morena Dios te hizo 
;  porque fueses genial, dominadora, g 
;  Como engarce del nombre de Pastora,i - 
;  un puñado de sal tué tu bautizo. -
;  Con tus brazos manejas un hechizo; I 
g tu cabeza es de reina triunfadora. ;
g La que sabe imitarte es bailadora; g
g lo que a ti se parece es lo castizo. »
g Te bastó para el éxito un segundo, g 

g y  extendiste tu fama por el mundo g 

g con tu tipo arrogante de sultana 
g y el color de tus ojos de misterio... g

g ¡que por algo naciste sevillana g

g y  te sabes llamar Pastora Imperio! |
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Nota interesante de ella fué la presentación 
del famoso cantador de flamenco, Chacón, 
acompañado del no menos famoso guitarrista 
Montoya.

Como la noche era agradabilísima, ei bello 
jardín de los señores de Béistegui ofreció sin
gular encanto a los invitados.

Entre éstos figuraban las duquesas de Fernán- 
Núñez, Alba, Medinaceli, Moniellano, Sao Pe
dro, Plasencia, Arión, Algeciras y  Dúrcal; mar-

3uesas de Santa Cruz, Romana, Urquijo, Val- 
eiglesias, Argüeso, Hoyos, Valdefuentes, Via

na y  Mariorell; condesas de San Martín de Ho- 
yqs, Velayos, Yebes, Torrehermosa v Maza; 
vizcondesa de Peña Parda de Flores y  señoras y  
señoritas de Camarasa, Falcó y Alvarez de To
ledo, Falcó y  Escandóii, Mérito, Heredia, Mar
tínez de Irujo, Urquijo, Carvajal, Morenesy Ar- 
teaga, y  Escobar y  Kirkpatrick.

La fiesta, que se celebraba también en obse
quio de la señorita de Iturbe, sobrina de los 
dueños de la casa, recientemente presentada en 
sociedad, terminó con una espléndida cena.

La amabilidad de los señores de Béistegui, a 
quienes auxiliaron en la tarea de hacer los ho
nores la señora y  señorita de Iturbe y  don Car
los Béistegui, hijo de aquéllos, hizo más agra
dable la interesante reunión.

R e in a D ona Cslstln a en  
e l palacio da ASontellano

En el palacio de los duques de Montellano se 
celebró la otra tarde una agradable reunión con 
motivo de haber ido a tomar el te S. M. la Rei
na Doña Cristina. También concurrió Su Alteza 
la duquesa de Talavera.

Entre las muchas damas de la sociedad que 
asistieron figuraban las duquesas de Fernán Nú- 
ñez, Pinohermoso, Lerma, Dúrcal, Algeciras, 
Ahumada, Plasencia, San Pedro, Unión de Cuba 
Arión, y  Aliaga; marquesas de Viana, Santa 
Cruz, Benicarió, Martorell, Argüeso, Ca»a-Pon- 
tejos, Romana, Nájera Hoyos, Pozo-Rubio, Ra
fal, Santa María de Silvela, Somusancho, Villa- 
daria>, Valdefuentes, Velada, Bermejillo del 
Rey y  Urquijo; condesas de Peña Ramiro, To
rrehermosa, Scláfani, Aguilar de Inestrillas, 
Castilleja de Guzmán, viuda de Fontanar y  Cre
cente; vizcondesas de Fefiftanes y de Peña Par
da, y  sefto'as y señoritas de Barrenechea, Polo 
de Bernabé, Areces, Carvajal. Heredia, Rodrí
guez de Rivas, San Milián, Iturbe, Béistegui, 
Bruguera, Bárcenas, Parladé, Bermejillo, Falcó 
y  Alvarez de Toledo, Santos Suárez, Collantes, 
Alvarez de Toledo, Ba.sa, Urquijo, Travesedo, 
Tacón, Silva y Mitjans, Alcázar, Caballero y 
Echagüe, Bauer, Goyeneche yMartinez de Irujo.

Del Cuerpo diplomático asistieron el embaja
dor de Francia y Mme. Defrance y  sus hijos el 
general y Mme. Clark; el embajaoor de Bélgica 
; la baronesa y Mllé. de Borchgrave; el de Ita
la, marqués Paulucci di Calboli; el consejero 

de la Embajada de Inglaterra, el Príncipe de 
Ligue; secretario de la Embajada inglesa y 
Mrs. Thoraas, coronel Marsengo, duque Caffa- 
relli, vizconde Cuverville y  otros.

diplom áticos.

En la Embajada de Bélgica se ha celebrado un 
almuerzo intimo en honor de nuestro embajador 
en Bruselas y la marquesa de Viilalobar que 
han pasado unes dias en Madrid.

Con los barones de Borchgrave y  su hija se 
sentaron a la mesa, además de los Viilalobar, el 
marqués de la Torrecilla, la señora de Nañez de 
Prado, señoritas de Heredia }• de Bertrán ae Lis, 
D. Emilio de Torres y los funcionarios belgas 
que han venido para concertar el Tratado co
mercial hispano-belga.

El ministro del Japón, conde Kinjiro Hirosawa 
ha dado una comida, sentando a su mesa al em
bajador de Francia y Mme. Delrance; al de la 
Argentina, señor Estrada; el de los Estados L'ni- 
dos, Mr. Moore, y  su sobrina; el jefe superior de 
Palacio, marqués de la Torrecilla; el ministro de 
Cuba y su hija, Mrs. Flariis; el de Suiza y  la se
ñora de Mengotti; el de Bolivia y  señora y seño
ritas de Patino, y  los secretarios de la Légadón 
japonesa,
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

LA CA/APANA TERRIBLE
11

EN LOS MONTES DE ESTELLA
.

I. prestigio del Mtin|iiés del
Duero en la Causa de 1). Carlos, 
la grave situación en que el talen
to militar de D. Manuel de la Con
cha había puesto, en las líneas de 
Bilbao, al Ejército faccioso, y el 
vengador de Somorrostro y  deobjetivo del

Abanto sobre Estella, cosas eran todas para que 
el Alto Mando carlista acumulase el mayor nú
mero posible de hombres y de del'en,as en de
rredor de! baluarte sagrado de la' Tradición en 
Navarra. Firmes, bravísimos, dispuestos a luchar 
con la gallardía y el tesón de que ellos eran tan 
capaces, esperaban los voluntarios de D . Carlos 
al brillante paladino de la Libertad, pero de nin
gún modo con aquella confianza conque aguarda
ron los ataque de Morlones y  de Serrano en las 
montañas vasca.?, inmediatas al Nervión. Victorias 
también prometían Dorregaray y  Mendiri a sus 
soldados, pero al mismo tiempo dábanles ánimos 
para no desalentar.se, en el caso de que hubiera 
que abandonar a Estella; marcada tenían los bata
llones la ruta de retirada, y  el pueblo, tan amante 
de .su ciudad, empezaba a abandonarla a la vista 
del enemigo.

Pero no entraba en los planes de Concha sólo la 
posesión de baluarte faccioso del Ega. Entrar triun- 
iante en Estella hubiese sido una victoria más so
bre el carlismo, muy importante, sin duda, pero no 
el fin de la guerra. Era preciso, para el Marqués 
del Duero, que sus maniobras diesen por resultado 
el que una gran parte de las fuerzas del Pretendien
te se tuviesen que rendir. Entonces podría ser un 
hecho la ansiada paz. y con ella la proclamación, 
por el General vencedor, del Monarca D. Alfon
so XII.

Por esta razón, D. Manuel de la Concha no se 
hizo dueño de Estella en la tarde del 35 de Junio 
de 1874; por ésta razón, al pedirle el Brigadier 
Blanco nuevas órdenes de avance, le mandó acam
pase en las posiciones conquistadas; un movimien
to de flanco por parte de los cazadores que compo
nían la brigada de vanguardia, de las tropas de 
Echagüe o de las de Martínez Campos, 
hubiesen descubierto al enemigo el 
plan que todavía convenia ocultar.

Pernoctaron las tropas: Kosell, con 
el i .“ Cuerpo en Villntuerta; Blanco, 
con la brigada de vanguardia, en Mu- 
rillo; Duero, con el Cuartel General y 
las fuerzas a sus órdenes, y Echagüe, 
con la columna de su mando (segunda) 
en Loica, y Martínez Campos, con sus 
tuerzas, que formaban la primera co
lumna, en Lacar y en Allóz.

Un vasto semicírculo de trincheras, 
en una extensión de 10 kilómetros, en 
ios montes que rodean a Estella, desde 
Villatuerta hasta Abárzuza, formaban 
la línea de defensa carlista que era 
preciso .¡saltar. Debía el Ejercito, con 
su ¡ °  Cuerpo, simular un ataque fron
tal iiesde Villatuerta sobre Estella. en 
tanto que la brigada de vanguardia y 
las tropas del Genera! Martínez Campos, apoya
das por las fuerzas del General Echagüe, verifi
caban un inovimienio envolvente hacia la iz- 
quienla de los facciosos, apoderándose de Gro- 
cin, Zurucuain. Z ibal, .Murugarren y  Abarznza, 
coronando después las alturas de Muru, objetivo 
princip il. De este modo, la hueste enemiga que
daba envuelta, sus trincheras tomadas de flanco 
y Estella dominada, a merced del vencedor.

El plan era grande, admirable, pero el núme
ro de tropas dal Marqués del Duero hubiese ne
cesitado ser mayor, para su completo desarrollo. 
Mucho podía hacer la artillería, y  en ella con
fiaba principalmente Concha, pero eran muy 
abruptas y  difíciles de enfilar las posiciones del 
enemigo. Además, la disenteria, efecto de ia es
tancia de los soldados liberales en las huertas de 
la Rioja, había vuelto a aparecer en el Ejército.

Mendiri, como Comandante General de Nava
rra, mandaba la linea carlista, y  Dorregaray,

como Jefe de E'tado Mayor General, todas las 
fuerzas. Eran éstas g batallones de Navarra, 4 de 
Guipúzcoa, 4 de Alava, 3 de Vizcaya, 4 de Cas
tilla, I de Cantabria, otro de Aragón, otro de 
.-Asturias y otro de Guías del Rey. Daban un to
tal de 28 batallones, que sumalian un total de 
22.400 hombres de intanteria, a los que había 
que añadir 4 escuadrones y  10 piezas de mon
taña.

Estas fuerzas sólo el día 27 estuvieron del todo 
concentradas, ocupando excelentes posiciones

aue, a io áspero del terreno unía todo lo formi- 
able de las defensas.
La linea facciosa, que antes del ataque del

El Capitán General M arqués del Duero  
en 1074.

Í4.M

Preparando el ataque.

Marqués del Duero se extendía desde la Solana 
y  Alio a Eraiíl, por Dicastill” , Zurucuain, Muru
garren y  Abárzuza. se estrechó después, y 
c msiderando Dorregaray que Concha no tenía 
fuerza^ suficientes para atacar a un tiempo todas 
la- trincheras carlistas, así como también, que 
era más fácil la defensa de Estella a corta dis- 
tancia de la ciudad, reforzó sin iiosiciones de 
Santa Bárbara de Villatuerta a dura, apoyando 
su izquierda en la meseta de Eraül y su derecha 
en el Ega.

Quería el Marqués del Duero comenzar la ma
niobra de asalto al amanecer del 26, pero no 
pudo ser; el convoy no había llegado y las tro
pas estaban sin comer. Esta circunstancia fué 
gravísima para Concha, pues dió lugar a la con
centración completa del enemigo, más numero- 
so. desde entonces, en infantería.

Impaciente el Marqués del Duero, que desde 
Lorca se había trasladado a Morillo, y  desde allí

veía llegar a los batallones facciosos del lado de 
Monte lurra y  del lado opuesto de Puente h 
Reina, decía a Echagüe que a su lado estaba.

— ¿Qué dirán, Rafael, en Madrid? ¿Qué dirán 
también eso.s carlistas al ver que no les ataca
mos? Y  sin embargo, no es posible obligar a es
tos soldados a hacerlo sin alimento.

Al medio día supo que el convoy, mal dirigi
do por los guías y  por el pésimo estado de ios 
caminos, enlodazados norias lluvias, había teni
do que retroceder a Oteiza para tomar nueva 
ruta. A  las cuatro y  media de la tarde, la impa
ciencia de Concha no pudo más y  ordenó conti
nuar el movimiento.

Al frente del Cuartel General y de la brigada de 
vanguardia, de la columna del General Echagüe > 
de la artilleria, después de mandar al Jefe del 1.' 
Cuerpo simulase con sus tropas un ataque a fondo 
sobre Villatuerta, se puso en marcha Duero hacia 
el Norte, en dirección a Montalbán, ocupado, como 
Zabal, por Martínez Campos desde el amanecer.

Una vez en Montalbán. dispuso el General en 
fefe, sin pérdida de tiempo, que Martínez Campos 
se apoderase de Zurucuain y Echagüe de Abár
zuza.

Era la tarde revuelta, torraento.sa; de viento, de 
agua y de sol, todo a un tiempo.

A las cinco y media, y para preparar el ataque de 
la infantería, tres baterías situadas a la izquierda de 
Montalbán y  en las alturas, frente a Zurucuaiii, 
rom|iieron el fuego sobre las posiciones enemigas 
de este lado, en tanto que la artillería afecta ah 
columna del General Echagüe, más cuatro baterías 
montadas, cañoneaban a su vez a Abárzuza y  sus 
inmediaciones.

Cuarenta bocas de fuego, Knip y  Plasencia, en
viaban sin cesar una inacabable lluvia de granadas 
sobre las defensas carlistas que, cubiertas instantá
neamente, algunas de muertos y  de heridos, resis
tían indomables.

«Sólo nuestras antiguas piezas de bronce contes 
taban algo, dice D. Francisco Hernando, porque 
cuatro cañones Withwort que acabábamos de reci
bir, faltos aún de municiones y  de cureñas, no po
dían hacer fu^o».
l'fA  las siete v media, Martínez Campos ordenó el 
avance de la’ infantería, y  con gran arrojo se lanzó 

a la bayoneta el regimiento de Rama
les, que se apoderó de Zurucuain, lan
zándose después sobre las primeras 
trincherai-, zanjas y  parapetos, pero nu 
pudieron romper 'aquel infranqueable 
muro de carne y de acero que forma
ban los valientes facciosos del 4." ) 
del 6.° de Navarra,

A la misma hora, y  en medio de h 
f horrorosa tormenta que azotaba a hs

tropas, los soldados de Echagüe anan- 
caban gallardos y a punta de bayoneU 
el pueblo de Abárzuza e inrae.liacinties 
del poder de los carlista.s, que huyeron 
a los vecinos montes favorecidos por h 
obscuridad d éla  noche y  perseguido- 
de muerte ]ior los bravos batallones d»-
León y  de Alcolea.

El (Seneral en Jefe, que con algunas 
baterías, dos batallones y  el regimien
to de Lanceros de Numancia había e-- 

tado presenciando el ataque a Zurucuain. 
trasladó a Abarzuza, «dónde llegó, escribe o 
Coronel Astorga, on el mámenlo en que pene
traban nuestros batallones, que le saludaron con 
las aclamaciones más calurosas, mientras prose
guían batiéndose con los carlistas, parapetados | 
en las trincheras exteriores».

El Marqnés del Duero estableció su Cuartel 
General en Abárzuza, en donde pernoetamn 
también la columna del General Echagüe, briga
da de vanguardia y  artillería, que no había to- | 
madü p.irte en el combate; Martínez Campos v 
Tassara en las posiciones conquii-tadas de Zura- | 
cuain; una brigada de la división Beaumont e» 
Zabal; el regimiento de caballería de Numanü» 
en Montalbán; dos batallones, un escuadrón «  
Lusitanía y el regimiento de Cazadores de Tala- 
vera en Miirillo, y todo el i.° Cuerpo, a las órde
nes -le Rosell, en Villatuerta y Arandigoyen.

«El Ejército en este día había ejecutado una
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operación victoriosa, relata el Jefe 
de Estado Mayor Vega Inclán, arro
llando a los carlistas en todas partes 
y  obligándoles a refugiarse en sus 
trincheras de la montaña, teniendo 
ya su derrota como próxima y  deci
siva.

• Pero el convoy, que no se había 
recibido, fué más aún que el día an
terior obstáculo insuperable que se 
interpuso ]iara terminar la operación 
y alcanzar el objeto deseado, e! de 
acabar por completo la victoria. Por
que si las tropas hubieran tenido ra
ciones, el movimiento habría comen
zado a U hora marcada de las cinco 
de la mañana, en vez de a las cuatro 
y media de la tarde, y  el Ejército 
hubiera llegado vencedor a ,\luru, 
toda vez que los carlistas, desorien
tados, mantenían aún en la Solana 
fuerzas respetable.s. Pero ¡a lentitud 
de la maniobra envolvente les hizo 
conocer al fin el verdadero punto 
de ataque, y llamaron precipitada
mente los batallones que tenían ocu
pando los pueblos de las faldas de 
Monte Jurra y Monjardín, los cuales 
pasaban por la tarde al lado opuesto 
de Estelia, siendo todavía cañonea
dos, en su tránsito, en la Carretera 
de Alio, ]>or la artillería del i.° Cuer
po, que les obligó a apartarse de 
aquella vía e internarse por las sen
das de Monte Jurra, mis lejanas del 
Ega y  que conducen a Rstella a cu
bierto de los fuegos de la orilla iz
quierda.

*Otro tanto sucedió con los bata
llones carlistas que e.stalmn hacia Ci- 
rauqui, Mañeru y  Puenta la Reina,' 
de los cuales sólo algunos habían lle
gado la noche anterior del 2?.

»En la del 26 se tuvo noticia de que 
rl convoy había empezado a llegar a 
Murillo, y  el Comandante de la fuer
za allí establecida anunciaba que lo 
enviaría a las tres y  media de la ma-

, t
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Ataque a Abárzuza,

_•< I

« r *
S e .  ' ■ * » -fríir~
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Asalto a Zurucuaín.

ñaña del 27. Debía de llevar 64.000 
raciones de pan, suficientes para dos 
días, y  gran cantidad de reses vivas; 
y  el General en Jefe dió orden pata 
que al dia siguiente, 27, al paso del 
convoy para Abarzuza, se reacciona
sen las fuerzas de Zurucuain y Za- 
bal, y  que inmediatamente después 
rompieran el movimiento de avance 
sobre las alturas de Estelia. ;Vana 
e.siieranza!».

•A’ entre tanto, relata Hernando, 
el Ejército republicano va cometien
do desmanes por donde entra. Las 
amenazas de Concha, cuyo carácter 
duro era hasta de los suyos temido, 
empiezan a cumplirse. La guerra 
toma un carácter que hasta entonces 
no había tenido, porque Abarzuza, 
Arizala, Zabal y Villatiierta son in
cendiados, y los campos inmediatos 
pisoteados por la caballería, que se 
entretiene asi en destruir las cose
chas. La de.sesperación de los nava
rros es grande al ver sus casas incen
diadas y sus campos destruidos, y  en 
el Ejército carlista crecen los ánimos 
y  avívase el ardor, ame los excesos 
que ve cometer al enemigo».
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LA MUERTE DE UN ESCRITOR FRANCÉS

P Í E R R E  L O T I  Y SU O B R A
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'MO Anatüle France y  como mu
chos otros autores franceses. Fie
rre Loti no llevaba ni el nombre 
de pila ni el apellido con que se le 
conoce en las letras. Loti se llama
ba por su verdadero nombre Ju

lián de Viaud. Su seudónimo parece indicar ya 
una modalidad de su obra literaria. ¿No les sue
na a ustedes Loti a oriental, a loto, a flor de la 
India o del Japón, a planta exótica de las que se 
estampan en las sedas brillantes de China y en 
los cacharros de la hoy gran República del Asia 
oriental?

Fierre Loti es, ante todo, un gran pintor, un 
colorista, un artífice que sabe dar vida a los ma- 
tice.s y  que acierta a describir como pocos las 
impresiones que produce en un temperamento 
rehnado el ambiente lumínico de los diversos 
países y panoramas del globo.

Antes de estar su fama consagrada, Fierre 
Loti ha merecido los más encontrados juicios de 
los literatos en boga. Bourget le califica de divi
no. En cambio, France le llama infantil y  per
verso, mientras Barres le reprocha todos los de
fectos de que puede adolecer un hombre de le
tras, y Zola dice que no es más que un niño 
raimado por unas tías suyas solteronas. Carlos 
Buet— un crítico católico, menos conocido en 
España de lo que su talento merece—dice de 
Loti que es un soñador y  un bas-blen macho. 
Quitémoslo dtblas-bleu y convengamos en lo 
de soñador, pues aunque se haya dicho que Loti 
carecía de toda instrucción literaria y que era un 
hombre sin cultura, cultura y  no poca necesitaba 
quien supo soñar como el autor de Madame Cri
santemo hasta el punto de comunicar ai lector 
sus profundas impresiones.

Ejemplo de ello es la nostalgia, la pereza es

piritual que se apodera de nosotros cuando nos 
deleitamos con la vista fija en las páginas de 
Fleurs d ’enmti o de Propos d'exil, entre otras 
obras de Loti, que describen las sensaciones del 
opio.

Es enteramente estar viendo como desapare
cen formas, lineas y  superficies; cómo se van 
precisando los diversos planos en que lo^ pinto
res dividen el espacio con los objetos que hay 
en él. en orden a la perspectiva; cómo lo irreal 
sustituye a la realidad; cómo los sentimientos 
nos abandonan y la personalidad parece evapo
rarse..- Y  ¡luego dirán que Loti no es psicólo
go, como si toda la psicología que conviene al 
novelista consistiera únicamente en el análisis 
de un al-na, en la complicación de los senti
mientos, en el estudio de un carácter que se di
seca libra a fibra!

Es de advertir que esta cualidad de soñador 
que a Loti distingue, no quita para que los paí
ses exóticos que él describe no e.stén copiados 
en .sus libros cou rigurosa exactitud.

Eso dicen, por lo menos, quienes los han visi
tado y compulsaron la realidad con la obra del 
insigne marino.

Para viajar por la India, por las colonias fran
cesas de la Indo-China, por el Japón pintoresco 
y  cómico a veces; por la isla de Ceylán, húme
da siempre a fuerza de plantas y de flores; por 
Estambul, que «huele a almizcle y  a estiércol.; 
por el mar Rojo, que es como un nomo encendi
do; por el Africa abrasadora, deben consultarse 
más que las guias de viaje los libros de Píerje 
Loti.

Nada nos dará noticia del continente africano 
como el vigoroso Román d’un sp<ihi, que puede 
igualarse a lo más fuerte y  naturalista de Zola.

En Africa coloca Loti la única mujer acaso de

su obra, la Fatou-Gaye, especie de Venue ne
gra, trazada con una fuerza y  una verdad que 
no suele prodigar Loti en sus otros tipos feme
ninos, ya que ía Crisantemo no pasa de ser una 
muñequita, flor de estufa; la Rarahu, una salva
je  coqueta; la Aziyadé, una odalisca sin alma, 
o coa alma de esclava, y lo mismo la maori de 
Nuva Zelanda—país al que la Naturaleza da, en 
una agrupación fantástica de rocas naturale.s, el 
más verídico templo de Afrodita que en el mun
do existe— que la japonesa menuda y la mujer 
de Turquía parecen como esfumadas en las 
obras de Loti, para quien el paisaje y el alma 
colectiva de los países que ha visitado y  que 
describe tienen más imboitancia que un tipo ais
lado de hombre o de mujer 

No sé si Fierre Loti se habrá desposado algu
na vez con el mar, a imitación de los antiguos 
Dux de Venecia. Lo que si consta a todos es

3ue amaba al mar apasionadamente. ¿Habrá in- 
uído en ello su profesión de marino o habrá 

sido ésta resultado de aquel amor?
Bástenos saber que muy pocos han llegado en 

la descripción de los mares a la maestría alcan
zada por Loti, En muchas de estas descripciones 
llegamos incluso a paladear el yodo y la sal ma
rina, tal es la fuerza evocadora del prodigioso 
artista.

No he de hablar de las costumbres y trajes 
pintOT êscos de que hacía gala Loti, según dicen; 
ni de su amor a los gatos, ni de otras particula- 
riilades de su vida, realidad o acaso leyenda.

Un hombre a quien se discute y a quien se le 
atribuyen excentricidades, no es por lo común 
un hombre vulgar.

Y  el mérito de Loti lo atestiguan sus obras, 
casi todas ella.s admirables.

L u i s  A raujo-Co sta .
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A L  CO/AENZAR EL V E R A N O

L O S  C O N S T A N T E S  EROGRESOS DE B I A R R I T Z
jsTE privilegiado balneario se está, desarrollando de m ' Rodeada por un parque frondoso y  hermoso figurará entre las vi- 

modo asombroso, y  dentro de algunos años llegará a lias españolas más elegantes. Los marqueses de Faura han cons- 
Ul tener la misma fama, y  quizás la misma importar.cia traído, al lado del Hotel Regina, una lindísima villa que tiene vistas 

que Niza, teniendo la ventaja sobre aquella magnítica  ̂ al mar. Muy cerca de esta última se levanta la que la Condesa de
ciudad de estar visitada durante el año entero por los extranjeros. Velle está construyendo, que también será muy elegante.

' m

otel du Palais.

Además, a pesar de las numerosas 
construcciones que se realizan constante
mente, conserva y  ha de conservar mu
cho tiempo el carácter campestre que ha 
sido siempre uno de sus principales atrac
tivos.

Los españoles que pasarán aquí el ve
rano se asombrarán de la cantidad de vi
llas nuevas que se han construido desde 
el año pasado, a pesar de lo cual el pe
dido es mayor que nunca y  la tempora-

H a

da se anuncia bajo los más brillantes auspicios. Este invierno ya ha acudido gran número de 
ingleses, y  las cacerías han alcanzado un éxito que no habían tenido desde la guerra.

Reproducimos algunas fotografías representando los «rendez-vous» en los principales ho
teles y  algunos detalles de aquellas manifestaciones cinegéticas siempre llenas de sorpresas.

Si Biarritz va perdiendo un poco de su carácter campestre, en el centro de la población ad
quiere comodidades reservadas a las ciudades de importancia, tal como el alcantarillado, nuevos métodos de locomo
ción, atracciones más modernas y  programas de festejos cada vez más completos y  variados.

Una de las mayores atracciones de este año será la Exposición internacional de Bayona, que, además de su interés

Un aspecto d<lBd«tde la población,

El Sindicato de Iniciativas que preside 
el marqués d’Arcangues, ha elaborado 
una serie de fiestas que han de empezar 
el día 2 de Julio para terminar a fines de 
Septiembre.

i.a primera será la de la L iga Marítima 
que constituirá una novedad.

En la plaza de Santa Eugenia habrá un 
gran concierto que dará la tripulación de 
la Escuadra; mientras, los barcos evolu
cionarán delante de Biarritz.

A l día siguiente, gran Festival en el Puerto Viejo y  regatas y  fuegos artificiales.
El día 4 de Julio otro número sensacional en honor de las señoritas americanas del Gord 

IVill Delegation. Gran baile en el Casino Municipal. Fiesta nocturna en la gran playa e ilu
minación de la Costa con bengalas.

Después se celebrarán las fiestas de costumbre para niños v  grandes.
En Julio habrá también dos corridas de toros, un gymkana de ciclistas, fiestas náuticas, etc.
En Agosto, festival con el Orfeón Donostiarra de San Sebastián o el de Pamplona.
Un Rallie globos.
En Septiembre, el Concurso de Tennis, Fiesta Vasca en el Puerto Viejo, gran Baile de Epoca, Carrera de Auto-

Los excursionistas, con sus Jaurías, saliendo del H otel Continental 
para em prender la ca ce-la  de zorros.

local, ofrecerá distracciones y agradables sitios de reuniones.
Se proyecta la habilitación de un restaurant de moda con dancing, un bazar tunecino y  pabellones de deportes, móviles, Carrera de Caballos, Gymkana de Automóviles, Concurso de elegancia, concurso Hípico, etc.

Uno de los alicientes lo constituirá el pabellón de Bellas Artes donde estarán reunidas ceras de gran valor artístico. Como.puede advertirse por esta somera enumeración, el programa no puede ser más atrayente. El Sindicato de Ini-
prestados por el Estado y  por particulares.

El nuevo Club del Polo va a ser también un poderoso atractivo para aficionados 
y explotadores.

El terreno, muy bien situado cerca de Beyris, está rodeado de un panorama mag
nífico cercado por 
los Pirineos.

En los días calu
rosos del verano re
sultará tan fresco 
como pintoresco.

Algunas familias 
aristocráticas espa
ñolas han adquirido 

; o Construido pre
ciosas villas, como 
los marqueses de 
M ühernando que 
han comprado la vi- 

'■  .  lladeLy.s, en Chas-
V « « T JSÍ sin, y  están llevan

do a cabo impor-
Un d«cap»o en la cacería. tintes obras en ella.

dativas ha demostrado ya en años anteriores que sabe hacer las cosas muy bien; y  nos consta que este verano piensa su
perarse a sí mismo. ¡Que ya es decir!

En realidad Biarritz, sólo con sus bellezas naturales, tendría atractivos suficien
tes para ser la playa predilecta de centenares de personas, pero si a tales encantos se 
unen los otros mu- *

V

m m

El lago de Chlherta. rlnoone* de Siarrilz.

chos de que el hom
bre ha sabido dotar 
a la población y a 
sus alrededores, se 
comprenderá p e r
fectamente la fama 
mundial de que Bia
rritz goza y  el cons
tante progreso que 
se a d v ie rte  en la 
que, con razón, es 
llamada «reina de 
la costa de plata-.

Y  este verano esa 
fama se acrecerá, 
porque lo merece 
así.— Madrizzy

a*

-  Si-, -  

■ oP

' Í K .
A -

- .• 'A 7 V
a »

Los cazadores en p leno monte»
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LA REPRESENTACION DEL RETABLO “SALVE“
|PORTUNAMENTE d¡- 
' inos cuenta d el  

éxito obtenido en 
Valencia por el 
retablo «Salve», 

original del ilustre escritor 
D. Víctor Espinós. Constitu
yó, según saben nuestros lec
tores, uno de los más brillan
tes actos de las fiestas orga
nizadas en la bella ciudad con 
motivo de la Coronación de 
la Virgen de los Desampara
dos.

Para el Sr. Espinós y  para 
todos los distinguidos intér
pretes del retablo, quedando 
unas pruebas de amor al arte 
dignas de todo encomio, se
cundaron de modo admirable 
la labor de aquél, hubo aplau - 
sos y  elogios entusiastas.

Con esta nueva obra, el se
ñor Espinós ha confirmado 
su bien ganado prestigio de 
ilustre literato, maestro en un 
género, resucitado ahora, que 
él sólo cultiva. D e ahí su 
triunfo, claro y resonante-

En la imposibilidad de dar 
idea de todas las bellezas de 
la obra, hemos juzgado pre

ñe]

1
■ V !
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te sin ventura trajo la fortu
na adversa, me coartaron... 
Soy vuestro siempre, y  os 
agradezco la buena memoria, 
que los infortunados nunca 
esperan del prójimo, y asi la 
estiman más.

meri:adei(. La quietud de 
esa mano— y perdonad -¿es 
hija de la guerra?

.MIGUEL. Si; por el Cielo: y 
aun hay que darle gracias. 
Yo no se ahora dónde tengo 
la mano izquierda. ¡Otros ig
noran a lo largo de toda su 
vida dónde tienen la otra, 
pardios!

MERCADER 2.- Tenéis el hu
mor regocijado.

.MiQi'Ei., Llorar es bueno, 
pero reír es óptimo, si se rie 
en caridad y con fin honesto.

MERCADER I.' ¿Y fué aque
lla jom ada como la pintan?

MONCAtiA. Nadie la pintará 
como ella fué, porque siendo 
historia, cuento parece. Gran
des fatigas hemos comparti
do. Mas ¿dónde queda aquel 
sin igual regocigü con que 
oímos vitorear a Dios y  a la 
Virgen en las negras entra-

“Vjír-ae;-1-Wsahatees-nnr •

Nuestra Se Hora de los D esam parados.— B . Manglano.

Una labradora rica.
[6'Ha. Creixaeh.»

ferible, para que nuestros lec
tores puedan apreciar, aun
que en parte, el mérito del 
nuevo retablo, reproducir una 
de sus escenas. El casticismo 
del diálogo y  la abundancia 
de bellas ideas se patentizan 
en ella, lo mismo que en el

resto de la obra.
He aquí la es

cena:

.MIGUEL DE CER- 
VASTESvel CAPITAN 
MONGADA. {Mercad*- 
res. curiosos, etc,).

MONCADA. Des
de el comienzo 
d el pregón os 
conocí. Me doy 
albricias del en
cuentro. M  los 
mercaderes). ¿Sa
béis? Peleóam is 
órdenes en Le- 
panto.

MIGUEL. Y aún 
os diré que me 
alisté en Valen
cia para aquella 
e m p re sa  Tam
bién a mi fué da
do reconoeeros, 
capitán Monea
da; pero el res
peto junto con 
el temor de los 
cambios y  mu
danzas que a es-

S-
r7 ' .

... y la Virgen sabrá quién la  ha m e
nester m as, que tal cuipa del palo, 
si bien se arrepiente, oue pudiera  
hacer m orrisquetas en la otra  vida 

al que le  condenó.,.
GUZMAN DE ALEARA CHE. fD. ¿«í» Oaicá )

ñas de las gale
ras turcas, hen
chidas de her
manos a quienes 
forzaba a remar 
el c a u tiv e r io ,  
que para ellos 
en aquel punto, 
y con nuestra 
victoria te rm i
naba?... [Mezcla 
de cosas bárba
ras y  magnífi
cas!...

MIGUEL. Sin el 
empuje de éstas, 
¿cómo lanzarse 
a las otras? Ved; 
sobre mi esqui
fe, con mi doce
na de bravos, al 
c o s ta d o  de la  
M arquesa, ame
nazado de mil 
muertes, decía
me al herir: ¡Es
paña lo mandal 
y al parar: ¡Vá- 
iarae la Madre 
Sin Mancilla!

Una m ejicana.

ISrla. Rosario Planelíp.)

MONCADA. Capitana nues- 
fué ¿no lo sabéis? El señor 
Don Juan de Austria adver
tido por mi de que entramos 
en pelea, justo en fiesta de 
Virgen Valenciana, exclamó: 
Por quien sov que le ofrezco 
por la victoria, si la merece-
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raos, ciendoblas 
de oro y los des
pojos que alcan
zase. que irán a 
Valencia y  que
darán a los pies 
de su santa ima
gen. Recordadlo 
vos, Moneada—  
me dijo— y ex
tendiendo la do
minadora die.s- 
tra, brillante al 
si>l el gallardo 
cuerpo como el 
del ángel de las

T'-O-v.

1
í í :

te ■ -•K'fjiilrteK* :
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La Virreina,
{ieñoriia iHcrrfa F . Znraijuza.

*íi

bles se escapan, fulgirán siempre en este sólo, españolísimo, -M ERCADER. ¡Con lazóo le amáis!
CERVANTES, Y tanto, que llen i mi vida, y  en la noche de 

mi desventura ha sido luz, y  en la amargura de mis hambres
ha sido pan, y  en todos mis dolo
res consuelo. Porque estuve en 
Lepantü se rae da un ardite haber 
pisado Argel. Porque arribo de 
Argel, bien lo veis, roto, vergon
zante, maltrecho, aun sobre la 
alegría de la libertad pongo el or
gullo de haber servido a la Cris
tiandad, a mi patria y al Rey en 
Lepante, la más alta ocasión que 
vieron los .siglos, ni podrán ver 
los venideros.

MONCADA- Bravo soldado aquel 
a quien la esclavitud no merma el 
el ardimiento.

CERVANTES Es quc cl ánima no 
estuvo cautiva, capitán...

(Estrechan lasninnos.)

Pues si bella y bien hablada es 
la anterior escena, juzguen nues
tros lectores de esta otra que pu
diéramos llamar la «escena de la 
carta» dentro del episodio del res
cate de Cervantes.

Son los per
s o n a je s  Cer- 
va n te s  y  el 
mercader y  se 
e x p re sa n  de 
este modo: C E R V A N T E S ¿Pa
sáis a Madrid, 
se ñ o r merca
der? Pareció- 
m t oír... 
.MERCADER Bien 

oísteis. A  la 
Corte voy, con

Apoteosis m ariana, final del Retablo ¡SALVEI, a la que concurren más de doscientas figu
ras simbúDcas e históricas. La V irgen de los Desam parados (en el centro) estaba encar

nada en la  beiia h ija de los barones de Llaurl.

divinas justicias, dió la orden, sonaron las trompetas, y  lo de
más... ya lo habéis memorado vos.

CERVANTES. Pcleastcis vos también como un valiente.
MONCADA. Como utt valcnciano.
CERVANTES. Como un español.
MONCADA. Doria y Barbarigo, Bazán y  Colonna, Torrema- 

vnr v Urbina, Santisteban y Castañeda...
CERVANTES. Y  VOS, Capitán M igu el de M o n ea d a ...
MONCADA. Resplandecerán por siempre en las historias como 

instrumentos de la gloria del señor Don Juan de Austria, de 
Filipo y  del Papa, brazos de Dios, Nuestro Señor.

CERVANTES. Y todo cso, con muchas cosas más, que por inefa- 
y por español, cristiano y  inariano nombre de oro; ¡Lepantol...

V

• España."
(Xrfa. f?. ( ’flñadfl.l

Valencia

(Srta. Elvira Aririatsens.)

V yo. .Madre, en albricias de lu HeHUd.-i. 
ofrecerme.he a tus ojos engalanada, 
y prenderí en tu armiño todas las flores, 
que esmaltan mis llanuras y mis alcores.

to'ls España es Vaienoia 
aabedora de lu empeño 
y a honrarte en tu devoción 
predilecta, va mi reino.

Fiíja entre mié hijas nobles, 
en cuyas manos de ensueño 
y ai conjuro de lealtad 
hacerse cl prodijtio veo

de haber Florecido en rosas 
las brancas del roble viejo 
de mi historia, y cl azahar 
cordial^e tu ürme afecto 
ter... como flor de la encina 
que no la deshoja el viento 
por mis que iracundo ruja, 
por mucho que sople recio.
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recaudos de mi padre, cu
yos años no són_ya, por 
ser muchos, para andar con 
posadas...

CERVANTFS Y, entonccs, 
¿podríais p ortearm e una 
e p ís to la  para el mió, a 
quien me apremia dar la 
nueva de mi rescate?

MERCADER ¿Rescatado ha- 
béis sido?C E R V A N T E S  C O O  l O S  O t r O S ,  
que ayer ganamos tierra en 
las playas de Denia, señor 
mercader, sobre la fusta de 
A n tó n  F r a n c é s . ¡Cinco 
años y  medio de cadena y 
de barbara esclavitud en 
manos mahometanas!

MERCADER No es csta la 
primera r e c o n q u i s t a  de 
cristianos que hace fray 
)uan Gil, de la Trinidad. 
Le conozco bien, como a 
otios trinitarios y merce
narios que en la caridad se 
emplean. Merca en mi casa 
los lienzos para vestir al 
desnudo cautivo, como le 
consuela triste y  rescata. 
Por mi fe que os portearé 
la misiva, que más servirá 
para encenuer el impacien
te deseo de los vuestros.

CERVANTES A sí la Madrc 
de Dios os lo premie, sin 
que ello estorbe a mi paga 
en lo que digáis y  sea de 
razón, que también de este 
cautiverio chico de la deu

da con vos me sacará Fray Gil como de grande se ha servido 
librar a este infortunado. Mientras, escribo. ¡Hola!... Una 

tinta y pluma cortada; pero no la de las cuentas de

La Preciosllla.
íSrta. O, Ibdíiei).V  CD fin . más grande que tú no ha de serlo ni lu  patria, porque sois tan pariguales,

aue guardará seincjanea ecir España o tu n om b re... d e c ir ... Cervantes o  E sp añ a...
boj

que no tendrá costumbre de decir verdad.

(¡V-'

vuestro patrón, 
acaso...

{Lo trae ioilo la figonera', Miguel escribe, y  al tenni-ita.r, dice: 
CERVANTES ¿Cuánto, al cabo, pagará este pliego por llegar 

a las manos a que se destina? fpausai. M E R C A D E R  Si vos 
no fuérais un cau
tivo que vuelve y  
y o  un v a l e n 
ciano, que 
p r e t e n d e  
contentara 
la que mi- . 
ra por los 
d e s t e r r a 
dos en este 
valle de lá
grimas qui
zá no ten
d r í a  f r a y  
J u a n  G i l  
doblas bas
tantes ..

Pero ha
ceos cuen- 
taquevues- 
tra epístola 
anda ya de 
camino co
mo si por 
mi ' propio 
h e r m a n o  
e s t u v i e s e  
e s c r i t a . ..

Una dam a del séquito de la V irreina. Dá dme i a ,
(Srla , A .  P á cei C a ba tlero.l a m ig O ..

C E R V A N T E S  (Estrechándole 
las manos.) Un mercader 
que busca en el cielo 
el tanto y  cuanto... ¡A  
Valencia habría que ve
nir a buscarlul... Dejad, 
que la repase. (Lee a me
dia VOZ):

«Padre y señor: Li
bre soy, al cabo, y  res
pirando las suaves auras 
de la libertad os escribo, 
ya en tierras de España 
y en esta copia del Pa
raíso que es la noble Va
lencia.

Vea vuestra merced 
cómo le dirá tan grande 
nueva a la señora ma
dre, que no quisiera traer 
más lágrimas, ni aun de 
contento, a quien tantas 
y tan amargas habrá ver
tido en casi seis años de 
guerras, heridas, cauti
verios y  en suma, de au
sencia, que esmás grave 
mal que otro alguno, por
que tanto los agiganta y 
los envenena, Decidle, 
aunque lo sabe por pia
dosa y  discreta, que la 
Madre Santísima que no 
recobró a su Hijo sino en 
el Cielo, a sus brHzos me 
vuelve, que no es chica 
merced, aunque a i g o  
maltrecho; pero mejor 
parece llevar cruces que 
expirar en ella.

>Con la esperanza de tender pronto los brazos y besar su
misamente ambas manos pide a usted su bendición su hijo

Miguel de Cervantes.
{La cierra).
CERVANTES Tomad, señor...
.MERCADER Estéfano... Estéfano Arraguces, a vuestro man

dar...
CERVANTES Tomad, pues, micer Arraguces, y  si mis votos 

se cumplen, volveréis pronto sano, que si tornáis amarillo sea 
de la copia de oro, y  si tarde, del mucho peso de la pecunia... 
¡Vuestra es!... (Besa la carta y  la entrega al mercader, que la guarda en 
el pecho).

Con las muestras que acaba de conocer el lector, com
prenderá el enorme éxito del retablo.

El Pelat.
(D . M ftnuel d e N a va rreie,]

. . .  S i hoy n o. Uempo ha üc venir en que no hoya desamparo—que, oice bíeo el am igo, puede no ser el m ayor el haber llevado un rato el vernugo ala gigantilla—que no haya desam paro, d igo , que no se vuelva a  ia M adre de Dios buscando remedio.

■ 1
m .

jf A,

Escena final del cuadro histórico del retablo {SALVE!, en'.laSque se reproduce ¡la |solemn« 
procesión de los cautivos redim idos, entre los cuales es tá  C ervantes, a quienes dandi»  
con el S anto  Grinal e l B eato Patriarca Juan de Rivera. En el estrado asiste la Virreina ov 
V alen cia  (M aría  F rancisca Zaragoza) con sus dam as y un m ayordom o (conde de Calderón;
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BODAS ARISTOCRATICAS
|n la Iglesia parroquial de la 
, Concepción se ha efectuado 

la boda de la bella señorita 
María del Pilar Barrera, hija 
del ayudante de Su Majes

tad, al'nirante Barrera, con D. Luis Vi- 
llanovay Raiazzi, nieto de la Princesa 
Ratazzi.

Bendijo la unión el obispo de Madrid 
Alcalá, arzobispo preconizado de V a
lencia, doctor Meló.

Apadrinaron a los contrayentes la ma
dre del novio, señora de Víllanova, y  el 
padre de la novia, almirante Barrera, y  
firmaron el acta como testigos por parte 
de ella, el duque de Santa Lucía, el ex 
subsecretario del Ministerio de la Guerra 
general Barrera y  los marqueses de Pe- 
ñaflor y  Arenal; y  por parte del novio, 
el conde de Soloms, el ex ministro don 
Natalio Rivas, don José Morete, don Joa
quín Montes Jovellar, el coronel de Ca
ballería, señor Orozco, el capitán don 
Jaime Alós y  D. Germán García y  Gil 
de Gibaja

Firmó el acta como juez el magistrado 
señor Ortega Morejón, quien se ausentó 
pocos momentos después a causa de su 
reciente luto.

En la misma iglesia se sirvió a los in
vitados un espléndido lunch.

Los recién casados salieron aquella 
misma noche para Sevilla con objeto de 
trasladarse luego al extranjero.

A*’

m
'  V

\

V -

La señorita de Jim énez Arenas y D. Luis SMveía 
yA boin después de su reciente enlace en Madrid.

(Fot, Marín,)

'pAMBiEN se ha celebrabo en esta Corte 
el enlace de la bella señorita Eloísa Co» 
vián, hija del fiscal jubilado del Tribunal 
Supremo D. Víctor, con el abogado 
don Manuel Martín de Luque y  Galán.

De.seamos a los nuevos esposos felici
dades sin cuento.p U E R A  de Madrid se lian efectuado, asi
mismo, varias bodas que han sidti vistas 
con gran simpatía por la sociedad ma 
drileña.

En el palacio de la Alta Comisaría, en 
Tetuán, contrajeron matrimonio la seño
rita María Luisa Gómezjordana, hija del 
general de Estado Mayor de igual ape
llido, con el capitán de lás fuerzas regu
lares de Tetuán, D. Manuel Oruña 
y Reinoso, marqués de Castillo de fara.

En Bilbao se casaron la señorita Fuen
santa Poveda y  Echagüe y  D. Alejan- 
ilro de la Sota y  Aburro.

Fueron padrinos la hermana de él, se
ñorita María de la Sota, y  el heimano 
político de ella, marqués de Triano.

Y en Dolores (Alicante) se ha efectua
do, en la mayor intimidad, a causa de 
reciente luto, la boda de la señorita Con
cepción Llopis y  de Zuzuárregui con 
don Rafael de Urbina y  Melgarejo, pri
mogénito de la marquesa viuda de I?ü- 
zalejo.

Hacemos votos por la ventura de las 
nuevas parejas.

i i i i Mi i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i  lililí  I HUI i i i i i i i i i i i i i i i i i i i Mi i i i i i i Mi i i i i i i i i i i i i i Mi i i i i i i i i i i i i Mi i i i i Mi i i i i i i i mi i i i i i

EL D O C T O R  / AELO SE D E S P I D E  DE LA D I OCE S I S  DE / AA DRI D
I. Doctor D. 
y Alcalde,

Prudencio Meló 
que durante va

rios años ha regido la Dió
cesis de Madrid-Alcalá con 
ejemplar celo e insuperable 

acierto, marcha a ocupar el arzobispado 
de Valencia; justo ascenso, por sus mé
ritos y sus virtudes.

Antes de salir de Madrid y  a modo de 
despedida ha publicado el ilustre Prela
do una carta pastoral, en la que comien
za por recordar el encargo que todos los 
obispo-s han recibido de Su Santidad 
Pío XI: el de predicar en todos los pue
blos la paz.

Estudia luego, ateniéndose a doctrinas 
de Santo Tomás, las dos clases de paz 
ilue existen; la interna, propia de cada 
hombre, y  la externa, de varios hom
bres, de diversas voluntades, sí que tam
bién libre y  deliberadamente.

«Como no es posible que quien vive 
en guerra consigo, viva en paz con los 
otros, y  quien no sabe refrenar las pasto 
nes dentro de si las tenga a raya en el 
trato social, síguese que donde reinan 
¡as concupiscencias, donde la paz no se 
afiance en la esperanza del bien espiri
tual, en el empeño de conseguir siem 
pre y, sobre todo, la felicidad que las 
cosas del mundo no pueden dar ni qui
tar, tanto en la sociedad doméstica como 
en la civil, no habrá sino encontradas

aspiraciones, ansias que chocan entre si, 
voluntades que se miran como rivales, 
luchas, di.sensiones, desvíos, odios»

Habla luego de la causa del común 
desasiego del mundo y de los males que 
de él nacen. Los pueblos y los individuos 
han buscado la pazque da el mundo, no la 
de Cristo; han querido la paz en el goce  
desenfrenado, en la hartura de las pasio
nes; han querido la paz en el corazón 
de la guerra. Sólo los bienes eternos, 
que por su grandeza sacian y  por su in
mensidad llenan, por su infinitud, tan 
grande como la de Dios, tienen para to
dos y  para cada uno capacidad de hen
chir todas las aspiraciones, ennoblecién
dolas, y  de atraer a si todas las volunta
des, sin que choquen unas con otras.»

Demuestra después que si en el mun
do reinara la paz de Cristo, todo cam
biarla radicalmente.

Esta pastoral ha coincidido con la 
aparición de un libro sobre Santa Tere
sa, también importante para la pacifica
ción de los espíritus.

No podemos seguir aqui en todo su 
detalle el desarrollo de una obra tan pro
funda como la del abate Hoornaert. No
temos solamente el cuidado con que el 
autor, después de estudiar el medio en 
que se desarrolló la personalidad de San
ta Teresa, procede al análisis detallado 
y minucioso de la inteligencia, del ca

rácter y  de la doctrina de la Santa, para 
llegar al de su valor en el orden estric
tamente literario. Se ha advertido mu
chas veces el carácter viril de la inteli
gencia teresiana.

Dotada de una sensibilidad vibrante 
y delicada, la Santa la domina colocán
dola incesantemente bajo la acción de 
un pensamiento maravillosamente orde
nado, claro y  lógico. Llevada por las 
gracias que recibe a las más altas cum
bres de la vida contemplativa, favoreci
da con éxtasis que la ponen durante h o
ras enteras más allá de sus sentidos físi
cos, no pierde nunca de vista la necesi
dad de la obediencia a su director y la 
necesidad de compulsar, verificar y  exa
minar .si están bien fundadas sus visio
nes, en conformidad con la enseñanza 
estrictamente ortodoxa de la Iglesia ca
tólica romana. Esta necesidad de la obe
diencia la somete, en ocasiones, a prue
bas muy duras. Uno de sus confesores, 
fuera por ignorancia, fuera para probar
la, llegó a persuadirla que era el demo
nio quien se le apareció bajo la figura 
de Nuestro Señor y la aconsejó que 
Conjurase la aparición con un ademán 
parecido al que esboza contra Dios en 
el infierno de Dante Farinatadegli Uber- 
ti. La Santa lleva la muerte en el alma, 
pero obedece. El Divino Maestro, para 
reconfortarla, la felicita por su misión.
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[_A fiesta celebrada en la hermosa finca «El Cha
let» que, en el término de Chamartin de la Rusa, 
poseen los marqueses de Valdeiglosias, resultó, 
el día 27, brillantísima. Fué a beneficio de la 
Hospedería del Patrocinio de María, y estuvo 
organizada por la Duque.sa de Fernán Núñez y 
otras ilustres damas de nuestra sociedad.

Concurrió la Familia Real, y  el resultado no 
pudo ser más brillante. Nos proponemos consa
grar a esta fiesta, en el próximo número, toda la 
atención y espacio que merece.

« « «

E n la iglesia de las Comendadoras de Santiago 
se ha celebrado la solemne ceremonia de cruzar 
caballero de la Orden de aquel nombre al res- 
)ietable Sr. D. Narciso de Estenaga y  Echeve
rría, obispo de Ciudad Real, prior de las Orde
nes militares.

Bendijo el hábito el obispo de Madrid-Alcalá, 
arzobispo preconizado de Valencia, doctor Meló, 
revestido de pontifical.

Presidió el Capítulo el duque del Infantado y 
apadrinó al nuevo caballero el vizconde de 
Beiiver. Le calzaron las espuelas el conde de 
Cedillo y  el Sr. Montalvo.

Asistieron a la ceremonia S. A . R. el Infante 
Don Fernando^ el Nuncio de Su Santidad, mon
señor Tedeschini.

También asistieron los caballeros de la Or
den, duque de Tovar y Santa Lucia; marqueses 
de Santa t'ruz y Rincón de San Ildefonso; con
des de la Torre de Cela, Casa Rojas, Mayorga, 
y señores de Figueroa (D. Ignacio), Morales de 
los Ríos, Dusraet y  Campillos.

» » «
L a señora de Proctor ha dado a luz con toda fe
licidad un niño. Madre e hijo se encuentran per
fectamente.

Al lado de la señora de Proctor se encuentran 
sus hermanas, la señora de Ceballos y  la viuda 
de Guzmán Blanco.

También ha dado a luz felizmente un niño 
la bella marquesa de Selva Nevada, quien, como 
el recién nacido, se encuentra muy bien.

Se ha celebrado ei bautizo de la hija recién 
nacida de los condes de Villalonga, la cual reci
bió el nombre de Rafaela, siendo sus padrinos 
la señorita María Sota y  D. RaGel Villalonga.

« « «
E n la señorial residencia de los duques de Fer
nán Núñez se celebró una de las últimas noches 
una comida.

Asistieron a ella, además de ios hijos de aqué
llos, Livita Falcó, el duque del Arco y  el conde 
de Elda, el ilustre jefe del partido conservador, 
señor Sánchez Guerra y  su esposa; la marquesa 
y  el marqués de Santa Cruz, marquesa y  mar
qués de Martorell, U condesa y  el conde de Co- 
lombi, el conde de Peña Ramiro, D. Raimundo 
Fernández de Villaverde y  el señor Scherer.

Otra comida se celebró en el mismo palacio 
en honor de los marqueses de Benicarló, a la 
que asistieron también la duquesa de Dúrcal y  
otras distinguidas personas.

« a  *
B rillante  h« sido el papel hecho por España 
en el concurso de tennis celebrado en Manches- 
ter para disputarse la «Copa Davis». El conde

C A L Z A D O S  ' ' D A R S y ^ '
S o n  b u e n o s .

Sus precios, moderados.
Fernando VI, 12

de Gomar venció en las pruebas eliminatorias 
al inglés Lycett, demostrando un admirable do
minio del juego.

Con este motivo, el distinguido aristócrata ha 
sido muj' felicitado.

E n las tiradas de pichón de la Casa de Campo, 
la copa de S. M. el Rey ha sido ganada por el 
marqués de Argüeso.

» s «
S e encuentra fuera de peligro la bella esposa 
del Sr. Blanco, hija política del director de 
El Universo, D. Riihno.

E n 1* iglesia del convento de las Esclavas les 
ha sido administrada la primera comunión al 
niño Ignacio Huertas y  Fernández de Henestro- 
sa, hijo de los duques de Mandas, y  a la niña 
Cristina Borbón, hija de los duques de Dúrcal.

L a D i:quesita es, sin disputa, la ])rimera casa 
en dulces, bombones y  objetos de regalo para 
bodas, cruzamientos y  bautizos.

Ha  sido nombrado cónsul de Grecia en Madrid 
marqués de la Vega de Retortillo.
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I NOTAS DE FÉSAME í
I £ n Madrid ha fallecido I). Juan de Or- 
I tueta y  Murgoitio, persona muy conocida 
g V respetada en la sociedad madrileña, 
á De su matrimonio con doña Elena Es- 
Z teban y  Fernández del Pozo deja los si- 
1  guíenles hijos; D. luán, doña Elena, doña
3 - armen, D. Rafael, doña María, D. Mar- 
I  til!, doña Beatriz, D. Antonio. D. Ciernen 
I  te V doña Teresa.
I Fué senador, diputado a Cortes y  te- 
I niente alcalde.
I Era consejero del Banco Hispano-Ame- 
¡  ricano y  estaba en posesión de grandes 
i  cruces nacionales y  extranjeras.
I Enviamos nuestro más sentido pésame 
I a la familia del Sr. Ortueta.
- » * *

4 L ' '  drave dolencia que padecía D. Enri-
- que de Liniers y Muguiro, hijo de la con- 
3 iie.sa viuda de Liniers, ha tenido doloroso 
i  término, después de muchos di^s de lu- 
I cha entre la vida y la muene.
I El finado, que desempeñaba el cargo 
I de primer secretario de Embajada y otí- 
3 cial de la Secretaría de Su Majestad el 
I Rey. pertenecía a la Maestranza de Zara- 
I goza y  gozaba de generales simpatías en 
i  los círculos madrileños, 
i  Estaba casado con doña Remedios Gar- 
I cía Rendueles, de la distinguida familia 
" asturiana. De este matrimonio no han 
« quedado h ij" S .
-  Nos asociamos al duelo de su viuda, 
r madre, hermanos y  demás familia.

j  X aubien ha falleciiio hace pocos días el 
i  marqués de Villalcázar, D. Francisco 
I González de la Riva y  Trespalacios, her- 
I mano de la marquesa de Castellanos.
I Nos asociamos al duelo de su distingui- 
I da familia.

i N el Sanatorio del Rosario ha dejado =
i  asimismo de existir la virtuosa señora |

doña Carmen García Alarcón, esposa del |
ilustre catedrático de Etica de la Univer- e 
sidad Central. D. Manuel García Múrente. ;

En plena juventud y  en plena felicidad | 
le ha sorprendido la muerte. De su m«tri- ;  
raonio deja dos niñas de corta edad. ■

A su viudo, a sus padres, los señores |
* de García del Cid, y  al resto de la boní- ;
I sima familia, enviamos la expresión más ; 
j  cariñosa de nuestro dolor. Z
9  9
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Casa R A M O S - I Z Q U I E R D O :«
T R O U S S E A U X  L A Y E T T E S t

♦

Plaza de Alonso Martínez, 2. — Teléfono 141-J *

t_A fiesta celebrada el dia 28 en el palacio de 
¡ria, en honor de los Reyes, respondió, como 
siempre, a las tradiciones de arte y  esplendidez 

de la Casa de Alba.
No disponemos hoy de tiempo ni de espacio 

para detallarla— lo haremos en nuestro prósimu 
número— , pero no queremo.s dejar de consig
nar que los duques de Alba y  de Berwick fue- 
run muy felicitados por el gran éxito de la 
fiesta.

Kc » «

P or el ministerio de Gracia y  Justicia se ha 
anunciado que D. Fernando Cíonzález Valerio 
y Aliones, y  D. Ramón Maroto y Moscó, han so
licitado real carta de sucesión en el titulo de 
marqués de Casa Ferrandell, con Grandeza de 
España.

También D. Alfonso Flórez de Losada y  Suá- 
rez de Deza y  doña Asunción Sanjurjo y Flórez 
han solicitado real carta de sucesión en el titulo 
de conde de Torre de Penela, vacante por de
función de doña Cloiilde Flórez Quiroga.

L.\ última comida de moda celebrada en el Ho
tel Ritz estuvo tan concunida como las anterio 
res. La terraza y  el j.-<rdin ofrecían precioso as
pecto.

Presidían una de las mesas, invitados por la 
marquesa del Mérito, S. A. el Infante D. Fer
nando y la duquesa de Talayera. Los demás co
mensales eran las.-eñoritas Angelina Mérito, Car- 
l<ita M iriínez de Inijo y Lolita Melgar, el embaja
dor de.Italiamarqué'Paulucci di Calbüli: iniiiistrn 
de la Gobernación, duque de Almodóvar y se
ñores López de Cairizosa y  Rodríguez Guerra.

En otras mesas estaban: los marqueses de 
Marzales, condes ele Buenavista y  otros; minis
tro de Fomento, Sr. Gasset, con el marqués de 
Alonso Martínez; ministros de Grecia y Servia 
y el duque de Caffarelli, entre otros; mini.'tro de 
Cuba y  su hija Mrs. Har is y  condes de las To
rres de Sánchez Dalp, general Borbón, su es
posa y su hija y  marquesa de Aracena y su 
hijo; marqueses 3 e Villabrágima, condes de Le 
mour y  señora ile Muguiro y su hija; embajador 
de los Estados l ’nidos, inister Moore; señores de 
Moreno Osorio; señores de Gasset (D. Ricardo 1, 
señores de Boruete y  muchos más.

El baile, al que concurrieron otras muchas 
personas, resultó muy animado.

LoN la solemnidad de costumbre, se ha cele
brado, en la iglesia de las Religiosas Bernardas 
del Santísimo Sacramento, la fiesta que anual
mente dedica la Orden militar de San Juan de 
Jerusalén a su glorioso [latrón Sanjuan Bautista, 
presidiendo S. A  el Infante Don Fernando,

La oración sagrada estuvo a cargo del párroco 
de Nuestra Señora de ios Angeles, doctor Rubio 
Cercas.

Entre los concurrentes figuraban el Nuncio 
de Su Santidad, monseñor Tedeschini; ministro 
de Polonia, conde Orlowski; duques de Villa- 
hermosa, T ’Serclaes, Tovar, Parcent y Arévalo 
del Rey; marqueses de Rafal, Quirós, ( enia y 
sus dos hijos I). José y D. Nicolás; Casa Torres, 
Aldama, Mohernandu, Ariañy, Rocamora, Mon- 
teagudo, Alava, Santa María de Silvela e hi
jos; condes de Heredia Spínola, Velle, Pozo 
Ancho, Guendulain, Vado, Montefuerte y  P«- 
ralta y  otras personas.

RESTAURANT IRIS BAR|
S E V I L L A ,  16 T E L E F O N O  41-27 M. *•

Almuerzos, siete pesetas; comidas, ocho; ce- J 
ñas, cuatro pesetas desde las doce de la no- • 
che. De cuatro a ocho de la tarde, tes; merien- • 

das en el salón del piso entresuelo. :
Esmerado servicio de Cervecería en la planta • 

baja :
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N A L A P E R F U M E R
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

A F L O R A L I A

L C U A R T O  E N C A N T A D O
POR culpa de un molesto catarro, Ra- 

rairín no puede salir de casa. 
— Debe pasarse un día o dos en la ca

inita— dice el médico.
Y contra la voluntad del acatarrado, 

le desnudan y lo meten en el lecho.
Otros tendrán más motivos de queja 

que Ramirín, pues la habitación-dormi
torio és una verdadera preciosidad.- Las 
paredes pintadas, con frisos deliciosos. 
Representan: un pastorcillo que guarda 
unas ovejas desde su cabaña; una pasto
ra rubia que cuida unos gansos; una ma
driguera con doña Coneja y  señoritos 
gazapos, comiendo hierbecitas; un pa
yaso jugando a la pelota con un elefan
te; unas vacas holandesas junto a unos 
m'olinos, y un mono haciendo volatines 
con un loro multicolor.

Además, tiene una cuna, 
dos sillas, una mesita, un tam
bor, dos caballitos de cartón 
y una trompeta.

Del techo, pende una lám
para rosa.

Bueno, Ramirín ya está 

acostado. Durante las prime
ras horas de la tarde lo ha pa
sado bien, pero al oscurecer 
siente deseos de dormir y  dice 
a Paulina, la vieja ama de lla
ves, que encienda la luz.

Sus ojos se pasean por las 
pinturas de 4a pared.

De pronto, siente que sue
na la trompeta y  redobla el 
tambor. Acto seguido, los bo
rregos echan a andar; se levanta el pas- 
torcito y los conduce.

En esto, el mono, cansado de jugar 
con el lorito, se mete entre los gansos y  
comienza a tirar piedras. La pastora co
rre tras del mono, amenazándole, mien
tras las aves se zambullen en el agua. 

¡Clás! [clásl iclásl
El loro, por imitarlos, se zambulle tam- 

Wén, pero como no sabe nadar, empieza 
a dar voces:

— iSocorro! ¡Que naufrago!
A  los gritos, acuden doña Coneja y 

sus siete gazapitos.
— ¿Qué pasa?
El mono le echa la culpa a las vacas. 
Las vacas echan la culpa al elefante. 
El elefante echa la culpa al payaso.
Y el lorito, cada vez en apuro mayor: 
— ¡Que soy lorito real para España y

Portugal! ¡Salvad a nuestro monarca!
El payaso, entonces, manda al mono 

que se agarre a la trompa del elefante y 
saque al loro.

Lo hacen asi. El loro, apenas está 
fuera del agua, dá un picotazo al mono; 
este pierde'el equilibrio y — ¡cataplúml—  
de cabeza al canal.

Todos se ríen.

El mono se defiende como puede y, 
viéndose perdido, -de un tirón suelta la 
esclusa y  el agua se desborda.

¡Esjo si que es bueno!
Ahora los borregos, las vacas, el ele

fante, los conejitos, el pastor, la pasto
ra y  el payaso, todos flotan como tablo
nes. ¡Aquello es ei Diluvio! Hasta los 
gansos, faltos de fuerzas, van a rendir
se. Solo el loro, saliéndose de la pared,

LAS SEÑORAS DISPONEN
HOY DE U N A  F O R M U LA  A BS O LU 
T A M E N T E  C IEN TÍF IC A  P AR A  BO
RRAR POR C O M PLETO  E L BR ILLO  

Y  LAS  ARRUG AS D E L  CUTIS.
D ICHA F Ó R M U LA  A D M IR A B L E  SE 
H A L L A  C O N T E N I D A  E N  L A

C R E M A

" F L O R E S  D E L  C A / n F O "
CAJA: 4,50 PESETAS

ÜLTI/AA CREACIÓN DE ”  F  L O R A L  I A “
logra escapar, colocándose sobre la 
cama de Ramirín,

Pero la inundación es mayor a cada 
momento.

Ya arrastra a los caballos, las sillas y  
los objetos del cuarto. Ya llega a los col
chones de ia cuna.

Ya nota Ramirín que !a cama se 
mueve,

Ya navega, como en un vapor.
A l principio le divierte todo aquello; 

pero la situación va empeorando por 
minutos.

La cama es cierto que navega; más no 
lo es menos que vá ascendiendo, con
forme suben las aguas, y muy pronto 
llegará a la luz y, finalmente, al techo.

¿Qué hacer?
Si llama, al abrir la puerta del cuarto, 

se anegará toda la casa y  sus po

bres papás naufragarán de seguro.
Por otra parte, a su catarro el remo

jón va a convertirlo en pulmonía.
Se ha apagado ia luz.
El techo roza su cabeza.
Todo su cuerpo chorrea.
¡Adiós!
Desapareció del mundo de los vivos. 

Dejó de sentir. No sabe más.

En esto, siente una suave caricia.
--¿Cóm o te encuentras, Ramirín?
Es Paulina, que viene a darle una 

taza de flor de malva.
— ¿Cómo has podido entrar?— pregun

ta el enfermito.
— Por la puerta. Estabas dormido pro

fundamente.
— ¿Pero no me he ahogado? ¡Si estoy 

choireando aún!
— Eso es que sudas, hijito. 

No te de.stapes.
Miró la pared: Allí seguía 

el pastor a la puerta de su ca
baña, guardando los borre-• 
güitos, y  la pastora rubia de 
los gansos, y  doña Coneja 
con sus gazapitos, y  el paya
so, jugando a la pelota con el 
elefante, y  las vacas, y  el mo
lino y  hasta el mono que ha
cía volatines con el lorito 
real.

Conque le dieron de alta y 
al siguiente día, pudo poner
se guapo, lavándose con agua 
tibia y  gotas de Colonia «Flo

res del Campo», que era su delirio y  le 
tonificaba.

En cuanto a Paulina, por haberle cui
dado bien, sacó asimismo su premio, 
pues los papás de Ramirín le regalaron 

una caja de Crema «Flores del Campo», 
con las que no solo blanqueó el cutis y 
borró por completo el brillo, sino que 
hizo desaparecer al poco tiempo las 
arrugas prematuras del rostro,

Y  aquí tenéis la historia de unos gra
dos de fiebre infantil.

Principe  S idarta.

I i r i ' l  1 I  (.1  I  .1 '| . | r |  1  I  ,  1 1 I

Ya nos ha llam os  en la  é p o ca  en que  t  
no se debe  d e ja r d a  usa r la  lo c ió n  i

S  U D O R A L !
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SENAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y C.‘^

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T I M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D

CASA SER PA (J-González)
ABAN ICO S, PARAGU AS, SOM

BRILLAS Y  BASTONES 

A re n a l, 22 d u p lic a d o

' Compra y venta de Abanicos 
antiguos.

B IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S , A C C E S O R IO S . 
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

O E  LA
F R A N C A I S E  D I A M A N T  y  A L C I O N  

B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . SEÑ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Núñez de Arce, 4.— MADRID.—Tel. 47-76

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A renal, 18.

Teléfono, 9 3 - 4 4  M.

Barquillo , 20. 
Tal&fono, 53 -  29 M.L A B O R E S  D E  S E Ñ O R AS E D A S  P A R A  J E R S E Y S  Y  M E R C E R I A

G ran P eletería  Francesa
V I  L A  Y  C O M P A Ñ I A  S .

P R O V E E D O R E S  D E  L A  R E A L  C A S A

e n  I

F O U R h U R E S  C O N S E R V A C I O NM A N T E A U X  D E  P IE L E S
Carm en, núm. 4. —M A D R I D. —Tel. M. 33-93.

e l  l e n t e  d e  o r o

^  A re n a l, 14. -M a d r id

GEMELOS CAMPO Y  TEATRO  
IMPERTINENTES LUIS XVI

C E J A L V O
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios

Cruz, 5 y  7. —  MADRID

ETABÜSSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Articles pour Automobiles et tous les Sjiorts.

S p é c ía lité s : TEN N IS  - A LP IN IS M E  
G O LF C AM P IN G  -  P A T iN A G E

Cid, núm. 3. —  M A  D R I D ^  Telf.° S. 10-22.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION de BRONCES 
ARTISTICO S para IGLESIAS

MADRID-— Atocha, 65.— Teléfono M- 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34.

GRAN FABRICA D E  CAMAS DORADAS  
—  M A D R I D -

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M adame r  aguette
ROBES ET JIANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, S, M A D R I D

CASA JIMENEZ-Calatrava 9
y

Primera en España en

M A N TO N E S D E M ANILA  
VELOS y  MANTILLAS ESPAÑOLAS 

S IE rtP R E  N O VED A D ES

V iuda de JOSÉ REQUEN A
E L  S I G L O  X X  

Fu encarral, núm. 6. — Matlrid.
A P A R A T O S  P A R A  L U Z  6 L C C T R I C A " V A J I L L A S  D E  T O D A S  

L A S  M A R C A a " C R I B T A L S R l A -  L A V A B O S  V  O B J S T O S  

-  P A R A  R g S A L O S

NICO LAS M ARTIN
Proveedor de S. M. el Rey y  A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de CaEallería de Zaragoza 
y Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
Arenal 14, para uniformes, sables

y espadas y condaooraoíones.

L O N D O N
IM P E R M E A B L E S - G A B A N E S  - P A R A G U A S  

B A S T O N E S  -C A M IS A S -G U A N T E S -C O R B A T A S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L É S  -
Preciado?, 11. —  MflDRiD

H IJ O S  D E  L A B O U R D E T T E
C A R R O C E R I A S  O E  O R A N  L U J O  ~  A U T O M Q V i *

L 6 S  O A h I B L S  "  A U T O M O V Í L B B  Y C A M I O N E S  

I B O T T A  F R A S C H I N I

M iguel Angel, $1 .»M A D R I0 . Teléfono J. •  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HOTEL de 5 a 7

Acreditada CASA GARIN
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820

Mayur, 33. — M A D R I D  — Tel.® 34-17

Sucesores de Langarica
S A S T R E S

Carmen. 9 y  i i . MADRI D

(Sucesor de QuioUza)

FLOSES A B T i F i e i A L E S
C a rre ra  de  San Je ró n im o , 3B.
Teléfono 34*09. — M A D R I D .

JO SEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

V UAYETTES

Cruz, 41. MADRID

L U I S  R .  V I L L A M I L
A U T O M O V IL E S

M A R M O N  N A S H  E S S E X

Alcalá, 62. —  M ADRID —  Telf. S. 586,

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZ
P L UME R OS  PARA KILITARES y C ORP OR A C I ONE S  

LIMPIEZA Y TEÜIOO DE PLUMAS Y SOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEORQ 

A B A N  I C O S - B  O L S  I L L O S -O O H B R IL L A S -E S P R IT t
Preciados, 13 .-  M A D R I D  -Teléfono 25-31 M.

LA /AUNDIAL
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

---------- DOMICILIO:-----------
M A D R I D  Alcalá, 53

Capital socia l... 1 '•OOO.CIOO de peaetaaausoripfo, 
) 505.000 peaetasdesembolsado

A u to riza d a  p o r R eales ó rdenes  8 de 
Ju lio  de  1909 y 22 de  m ayo  da  1918.

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsión y  ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

Autorizado por la C o m ita rla  ganara! de Segurof

C A S A  A P O L I N A R - - GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES - '
Visitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S . 1 d u p lica d o . &9<S ®iS>® TELEFONO 29-51
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EL A L A A N A Q U E  DE G O T E A

>S

K ha puesto a la venta en Madrid el 
Almanaque de Gotha para 1923. 

. Un poco retrasado llcjja; hasta el 
mes pasado no ha podido termi- 

¡K,,.,.,, , narse su impresión, pero ya la
' ...... Redacción del Almanaque explica

las razones del retraso, que no han sido otras 
que los deseos de introducir en la publicación 
una serie de importantes mejoras.

El propósito—nos comjilacemos en reconocer- 
io--ha sido conseguido. El «Gotha» de este año, 
no sólo continúa las reformas iniciadas en el de IQ22, sino ^ue presenta tales modificaciones en 
su confección y  tantas ampliaciones de datos, 
que puede afirmarse como nonca que es «el 
vademécum indisiiensable para todo hombre de 
Estado y diplomático», según frase feliz del ex- 
preaidente italiano Nitti en su obra última Deca
dencia líe Europa.

El «Gotha» sufrió, como pocas publicaciones, 
las consecuencias de la guerra europea. Las 
perturbaciones políticas que muchos Estados 
suírieron y la creación de nuevas nacionalidades 
y nuevas formas de Gobierno, supusieron un 
trastorno extraordinario para la redacción del 
almanaque. Si a ello se une la falta de datos 
exactos que tuvo que soportar durante varios 
años, se comprenderán perfectamente las defi
ciencias que en varias ediciones sucesivas ha 
tenido que mostrar.

Pero la guerra pasó. Los servicios de informa
ción del «Gotha» se modificaron; el cuerpo de su 
redacción reorganizóse, y  la edición última del 
Almanaque, q̂ ue es la 160.", es, en todo, digna 
del prestigio de éste.

Reanudando una antigua costumbre— que 
había sido abandonada en 1918—vuelven a pu
blicarse retratos de personalidades mundiales, 
encabezando el ejemplar. Son los de ahora de 
Su Santidad el Papa Pío XI, Su Alteza Real la 
pan Duquesa tlarlota de Luxemburgo, el señor 
Friedrich Ebert, primer Presidente del Keich 
alemán y  Mr. Warren G. Harding, 37.“ Presiden
te de los listados Unidos.

El Calendario, que sigue figurando en las pri
meras páginas, dedica menos atención a la parte 
«tronómica para acomodarse mejor a las conve- 
lúencias del servicio diplomático. Los calenda
rios mahometano, judío y chino, han sido agre- 
gados a los de los católicos, protestantes y 
griegos, hallándose anotadas, frente a cada 
fecha, las fiestas nacionales de los países respec- 
bvos y los cumpleaños de los distintos jefes de 
Mtado. Esto, sin duda alguna, es de gran utili
dad no sólo para los diplomáticos, sino pata la 
Prensa, y, en general, para cuantos siguen con 
interés ios acontecimientos del mundo.

En el Anuario geneaíógico continúa, en su 
primera parte, el aumento de la lista de dinastías 
exfiaeuropeas—que había comenzado en la 
edición anterior con la Familia Imperial del 
Japón—apareciendo ahora, además, las de Afga- 
wsfáo, Egipto, Etiopía, Marruecos, Nepal, 
Omán.PersiaySiam.

En las partes segunda y  tercera— genealogía 
de las casas señoriales mediatizadas de Alema- 
w» y genealogía de otras casas principales no 
soberanas en Europa— vuelven a figurar los 
nombres de familias ducales o principales, men
cionadas en ediciones precedentes, y  que habían 
sido suprimidas por razón de extinción de raza
0 lalta de noticias exactas. La tercera jiarte, por 
jemplo, ha sido enriquecida con la reinserción 
el articulo Fezensac y la ampliación del titula-

«i>aynwhtge.stein», en Rusia.
Ko cuanto al Anuario diplomático y estadísti- 

ra’ advierten en él plausibles mejo-
—li - comprender, como antes, los
principales Estados del mundo», el «Gotha»

1 Pdr primera vez datos relativos a todos
civilizados sin excepción. Y , para 

tít '̂ “ ‘̂ cididad del lector, tiene bajo un solo 
perfectamente—las notas con- 

mentes a la administración, comercio, coló
o s  y protectorados respectivos.

•  I  ■ I  I  I  1 1  . |  . |  I I I  | .  I  I  ■ I  I  I  I  | i , i  I  I  I  t : l . l  I  i t l  li.li

® Patria  y la  F a m ilia  d e ben  s e r nues frov  
■ifiores. La R e lig ió n , nues tro  Idea l.

dngam os Fé. S in  e lla  n u n ca  pod rem os 
fe lices en la  v ida . iD e sg rac fado  de l 

Ofiíbre que no  sabe  c re e r i

Así, por ejemplo, loa artículos referentes a la 
República francesa y a la Gran Bretaña tienen, 
bajo el subtítulo de «Colonias y  protectorados», 
' “ '®’’'y3Ciones detalladísimas acerca de cada una 
de ellas o ellos en las distintas partes del 
mundo.

En el de Rusia, la reforma es muy importante. 
Laedición última se había limitado a dar somera 
noticia del Poder allí constituido y  del Cuerpo

I LO S S E R V IC IO S  DE LA  
i  C R U Z R O JA E S P A Ñ O LA

I . Por la Asamblea Central de señoras de 
t  Cruz Roja española, que preside S. M. la 
I Reina, se ha publicado una interesante 
I Memoria, con el balance y  cuentas de la 
I  suscripción nacional, la cual firma el ins- 
I pector general, marqués de la Rivera.
T Ai injsmo tiempo, se ha publicado otra 
;  Memoria,. notablemente ilustrada, del
1 Hospital-Escuela de damas de la Cruz 
Z Roja de Madrid, de San José y Santa

2 Resulta altamente consoladora la reseña 
de los servicios prestados por la Asamblea 
Cential de .señoras, con motivo de los 
sucesos de Melilla de 1921 a 22; pues de 
ella se deduce la altruista y  benemérita 
labor que las damas españolas han reali
zado en favor de los heridos en campaña, 
haciendo con sus cuidados raá.s llevadera 
y  menos dolorosa la vida de hospital.

La Asamblea de señoras, con su augus
ta presidenta la Reina Victoria, realizó 
durante el año indicado la apertura de dos 
Hospitales en Melilla, más la instalación 
de lo.s Hospitales, fijos y provisionales, de 
Antequera, Barcelona, Bilbao, Cáceres, 
Cádiz, Cartagena, Ceuta, Córdoba, Gra
nada, Huelya, Jerez, Linares, Madrid, 
Málaga, Melilla, Murcia, Puerto de Santa 
María, Ronda, San Sebastián, Santander, 
Sevilla, Valencia, Valladolid y Vitoria.

El movimiento de enfermos y heridos 
en estos establecimientos, elevó el núme- 
de estancias de oficiales a 22.645 y a 
148.850 de tropa.

El primero de los hospitales de la 
Península iué el de San Sebastián, merced 
al celo y  acierto de Su Majestad la Reina 
Doña María Cristina, siguiendo después 
Bilbao.

El de Madrid, cumpliendo las instruc
ciones de Su Majestad, quedó en septiem
bre preparado exclusivamente para heri- ' 
dos, con 80 camas de tropa y  25 de oficia- 
lea, llegando a él la primera expedición 
en 3 de octubre, y  quedando suspendidos, 
durante algún tiempo, los servicios públi
cos de las clínicas y  dispensarios, al ser i 
imposible atenderles debidamente, por ; 
falta de local y  personal médico ade- | 
cuado. j

La Memoria detalla también perfecta- j 
mente la distribución de los fondos recau- ' 
dados, que ascienden, entre la suscripción I 
nacional y  el donativo de Cataluña, a ; 
7.273 038,41 pesetas. j

El Hospital escuela de Damas de la Cruz | 
Riria de San José y  Santa Adela, estable- ' 
ddo en Madrid, explica detalladamente ; 
en su notable Memoria los progresos de - 
la institución, y pone de manifiesto los ® 
esfuerzos de la junta de damas y  del per
sonal facultativo afecto al Hospital.

Se ha con.seguido en el bienio de 1920- 
22 aumentar los equipos quirúrgicos e 
higiénicos del establecimiento, con una 
instalación completa de mecanoteiapia, 
otra de fototerapia, electroterapia y  demás 
elementos curativos modernos.

Son dignos de alabanza y  agradeci
miento los esfuerzos realizados por todo 
el personal de estos establecimientos, 
destinados a recibir a los héroes caídos en 
ilefensa de España.

diplomático en Moscú, con las acostumbradas 
estadísticas de superficie y población.

La de e.ste año comienza por encabezar el ar
ticulo: «Rusia: Federación de Repúblicas sovié
ticas socialistas», y  dice que esta Federación la 
forman las Repúblicas soviéticas de la Rusia de 
los Soviets, de Ukrania, de Transcaucasia (Geor- 
blaíiM'^'"*'"* ^ AzerbeidjanJ, y  de la Rusia

Explica la constitución política de los Soviets- 
da cuenta de la independencia, reconocida dé 
Estonia, Finlandia, Letonia, Lituania y  Polonia 
— a las que dedica artículos por separado— e in
serta una completísima información de todas las 
autoridades de la Confederación y de las Renú- 
blicas contederadas, con la representación diplo- 

««ranjera en cada una de las respectivas

La parte dedicada a España en el Anuario di
plomático, también ha sido modificada, puesto 
que a continuación de la oiganización política 
de nuestro país, dedica, bajo el subtitulo de 
«Posesiones españolas de Ultramar», dos pági- 
ñas a las islas Canarias -introduciendo la renre- 
sentación consular extranjera en Santa Cruz de

r? • a Rio de Oro con Adras, Vadi Draa 
e Ifni. Después, como «c«'lonias y  protectora
dos», da noticias políticas, militares y estadísti
cas de Marruecos— con el nombre del Alto 
Comisario en blanco—y  de la Guinea española, 
sin determinar tampoco quién es su gobernador 
general.

Y  ya que de estas omisiones hablamos, no 
queremos dejar de citar— porque creemos hacer 
a la Redacción del «Gotha» un buen se rv ic io - 
algunos errores qué precisamente en la parte 
dedicada a España hemos encontrado. Bajo el 
titulo de damas de honor de la Reina, figuran las 
señoritas de Heredia, García Loygorri yCarvaiaJ 
en unión de las duquesas de AÍba y  de Mandas v 
la condesa de la Viñaza. Todo el mundo sabe uuÍ  
lastres primeras son, en efecto, damas particu
lares de Su Majestad; pero no tienen la catepo- 
ría de «damas de la Reina, Grandes de España», 
que poseen no sólo las otras tres, sino otras 
muchas ilustres señoras españolas.

El Gobierno español que publica el «Gotha« 
es el actual de concentración liberal, en su 
primitiva forma—si bien llama al duque de Al- 
raodóvar duque de Almodovea— ; pero los 
d êmás altos puestos ministeriales, excepto los de 
Gracia y  Justicia y  Estado, aparecen aún cubier
tos por los conservadores. Varios apellidos están 
equivocados.

"Por ejemplo, en el Consejo de Estado, se cita 
a D. J. Marino Vega y D. A . Goicochen. Como 
estas cosas son fácilmente corregibles para la edi
ción próxima, las puntualizamos sabiendo de an
temano que se trata de sencillas erratas de im
prenta.

La cosa carece en absoluto de importancia; 
pero como el «Gotha» es un libro de consulta 
mundial, a] que se hace caso, debe ofrecer sus 
nombres con la mayor suma de garantías de 
acierto.

Al final del Almanaque, en una página dedi
cada a las modificaciones surgidas durante la 
impresión; da cueilta de la disolución del Parla
mento español y del nombramiento del señor 
Villanueva para la cartera de Hacienda.

Como apéndice, inserta el Anuario diplomáti
co .os reglamentos v- Jas composiciones de la 
Sociedad de las Naciones, el tribunal perma
nente de arbitraje, la Oficina internacional de la 
Unión Postal Universal, el Bureau internacional 
de Pesas y  Medidas, las Uniones para la protec
ción de la propiedad industrial, literaria y  artís
tica; Unión para la publicación de tarifiis adua
neras, Fundación Nobel y  otras Asociaciones 
internacionales.

Libro de utilidad e interés como obra de 
consulta, la edición última del «Gotha» respon
de, pues, ampliamente, al bien conquistado 
prestigio del Almanaque.

C uando las luchas  y las  co n tra rie da d e s  
de  la v id a  nos hacen  m e lla , vo lve m o s  s iem 
p re  la  v is ta  a n u e s tro  h oga r. Es el p ue rto  de 
sa lva c ió n . Es e l co n su e lo . Es la  co m p e n sa 
c ió n  de  la  p re o cu p a c ió n  su frida .

Biblioteca Regional de Madrid



F I E S T A S  EN N O B L E S  / MANSIONES
B n  «1 palacio da loa 
m arqBaaai da V la a a

En la artística residencia de los marqueses de 
Viana se celebró a primeros de roes un baile, 
que honraron con su presencia los Reyes Don 
Alfonso y  Doña Victoria. También asistieron 
SS. AA. el Infante Don Fernando y la duquesa 
de Talavera.

Tuvo la fiesta cierto carácter de intimidad, 
pues daba ocasión a ella el celebrar sus días la 
gentil condesa de Torrehermosa, hija de los 
marqueses de Viana, quien con este motivo re
cibió muchas felicitaciones y  regalos.

Por lo avanzado de la estación, el baile tuvo 
su centro principal en los salones del piso bajo, 
que adornan bellos tapices y otras obras de arte, 
y  en el jardín, que ofrecía un bello espectáculo 
con las elegantes líneas de sus «gazons», recor
tados por bombillas de colores.

En el centro se colocó un tablado, sobre el 
cual se dedicó, incansable, al baile la juventud, 
a los acordes de la orquesta Ibáñez.

Con Sus Majestades y Altezas, asistieron a la 
fiesta las duquesas de Fernán Núñez, Alba, Alia
ga, Medinaceli, San Carlos, Monteilano, Andría, 
Algeciras, Plasencia y Rivas;

Marquesas de Martorell, Romana, Santa Cruz, 
ArgUeso, Marzales, Riscal, Mérito, Arriluce de 
Ibarra, Santurce, la Granja, Villadarias, Laula, 
Hoyos, Mariño y  Valdeiglesias;

Condesas de la Maza, Salinas, San Martin de 
Hoyos y  Requena;

Vizcondesas de Eza, Fefiñanes, y Peña Parda; 
y  señora de Zía Bey.

En torno a la condesa de Torrehermosa for
maban grupo encantador las señoritas de Falcó 
y  Alvarez de Toledo, Falcó y  Escandón, Ozo- 
res, Carvajal, Larios, Camarasa, Martos y  Za- 
bálburu, López de Carrizosa, Ibarra, Fernández 
de Henestrosa, Crespi de VaUdaura. Maricha" 
lar, Castellanos, Martínez de Irujo, Morones y 
Arteaga y  Escobar y Kirkpatrick.

También estaban el embajador de Francia con 
su hija y  los señores Sánchez Guerra y Alba.

A  ¡as dos y  media se sirvió la cena, y  el baile 
continuó después lleno de animación hasta el 
amanecer.

Sus Majestades y  Altezas, como los demás in
vitados, salieron muy satisfechos de la agrada
ble fiesta.

E n  *1 palacio da loa mar- 
qvaaaa da l a  E o m a u .

Al día siguiente abrió también sus puertas el 
antiguo palacio de los marqueses de la Romana 
en la calle de Segovia, para una fiesta a la que, 
igualmente concurrieron el Rey, la Reina,— que 
llevaba un precioso mantón de Manila b la n co - 
la Infanta Doña Isabel, el Infaqte Don Fernan
do y  la duquesa ]de Talavera y  el Infante Don 
Alfonso. Acompañaban a las augustas personas 
la duquesa de San Carlos, la señorita de Bertrán 
de Lis y  el usarqués de la Torrecilla.

Centro de la fiesta fué el jardín del palacio, 
iluminado.

Apenas llegados los Reyes comenzó la anima
ción que no decayó ya un instante ni en el jar
dín ni en la gran terraza abierta sobre aquél. 
Las muchachas bailaron sin descanso, acompa
ñadas por la notable orquesta Ibáñez, que tanto 
anima el baile con su ritmo.

La concurrencia era muy selecta, y  contribuía 
al carácter de distinción que tuvo la fiesta. De 
aquélla formaban parte las duquesas de Fernán- 
Núñez, Alba, Medinaceli, Aliaga, Monteilano,

Algete, Andría, Plasencia, Victoria, San Pedro 
de Galatino y  Algeciras;

Marquesas de Viana, Argüeso, Santa Cruz. 
Bendaña, Casa Pontejos, Casa-Torres, Hoyos, 
Valdeiglesias, Laula, Mariño, Marzales, Mérito, 
Rafal, Arriluce de Ibarra y  Villadarias;

Condesas de la Maza, Salinas, San Martín de 
Hoyos y  Torrehermosa; ,

Vizcondesas de Fefiñanes y Peña Parda, y  se
ñoras y señoritas de Martos y  Zabálburu, More- 
nes y  Arteaga, Falcó y  Alvarez de Toledo, Ca
marasa, Creus (don Gonzalo), Falcó y Escan 
dón, Crespi de VaUdaura, Fernández Villaver- 
de, Santa Cristina, Valdefuentes, Scláfani, Cas
tellanos, Arriluce de Ibarra, Borchgrave, Ozores, 
Fernández de Henestosa y  Lemotheux, Areces, 
Martínez de Irujo, Medina Sidonia, Mérito, Mar
zales, y  Escobar y  Kirkpatrick.

Del Cuerpo diplomático asistían el embajador 
de Francia y Mme. Defrance, con sus hijos ej 
general y  Mme. Clark; el embajador de Bélgica 
y  la baronesa Boichgravej el de Italia, marqués 
Paulucci di Calboli; el coronel Marsengo y  el 
duque Caffarelli.

También estaban los duques de Fernán Nü- 
ñez, Alba, Medinaceli, Infantado, Monteilano, 
San Pedro, Viatahermosa y  Santo Mauro; el 
principe Pío de Saboya, recien llegado de Italia; 
marqueses de Viana, Laurencio, Valdeiglesias, 
Arriluce de Ibarra y Santa María de Silvela; 
el conde de Maceda y  don Enrique Sancho, con 
muchos más.

El baile se interrumpió para servir espléndida 
cena, primero a Sus Majestades y Altezas y  lue
go a los demás invitados.

Después continuó la fiesta, llena de anima
ción, prolongándose hasta las cuatro de la ma
ñana. Antes se retiraron las Reales personas, no 
sin felicitar a los marqueses de la Romana por su 
bonito baile.

fin  • ! p alacio  do loa 
dnqnoc da M ed lu aeall

Una fiesta muy agradable fué asimismo la 
improvisada una de las últimas noches en los 
salones de la planta baja del palacio de los du
ques de Medinaceli. En el de los cuadros de 
Jordán tuvo la fiesta una parte muy principal. 
Ante un selectísimo concurso tres de los más 
afamados cultivadores del arte flamenco.— los 
cantadores Chacón y  El niño de las Marianas y 
el guitarrista Montoya, cada uno en su especia
lidad,— lucieron sus habilidades, interpretando 
fandanguillos, granadinas, polos, «cañas», «ta
rantas», «milongas» y  todo su variado y  pinto
resco repertorio.

Terminada esta parte de la fiesta, la mayoría 
de los invitados, mientras algunas personas se 
reunían en torno a ¡as mesas de bridge y  otras
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formaban tertulias, diseminóse por aquel bello 
jardín, poblado de grandes abetos, algunos de 
los cuales tienden su ramaje sobre el paseo de 
Recoletos. Las lámparas eléctricas, ocultas en
tre el ramaje, iluminaban el espacio con luz dis. 
creta y suave, que convertía en chorros de plata 
los surtidores de ia fuente. La noche, apacible, 
convidaba a pasear por el jardín.

Llevaban las señoras mantones de Manila, de 
colores, bordados de figuras y de flores, y en 
sus agrupaciones formaban verdaderos cuadros, 
muy en carácter con la fiesta que se celebraba,

Los aficionados a las obras de arte echaban de 
menos que el duque de Medinaceli, tan culto j  
tan deseoso de contribuir al fomento de diver
sos estudios, no hubiese hecho publicar un c». 
tálogo de las muchas artísticas joyas que uosee, 
Las aportaciones que en el curso de los siglos 
llevaron a la gran Casa de Medinaceli las que 
con ella entroncaran, hicieron de su antiguo pa
lacio U D  verdadero Museo.

Las obras de arte que quedaron después del 
último reparto y las adquiridas por el duque ao 
tual justificarían de sobra el catálogo.

Avanzada la noche, sirvióse a los concurren
tes espléndida cena, y  luego continuó la reunión 
grata y  animad.'', con el sello de distinción que 
se apreci.'i en cuanto organizan los dueños de 
tan suntuosa morada.

Entre las personas que asistieron, figurabin 
la embajadora de Francia, Mme. Defrance; los 
duques y  duquesas de Almazán, Almenara Alta, 
Monteilano, Plasencia, San Pedro de Galatino, 
Andría y  la duquesa de Algeciras;

Marqueses y  marquesas de la Romana, Santa 
Cruz, Viana, Ai^üeso, Valdeiglesias, Hoyos, 
Marzales, Rafal y  Santurce; y  la marquesa de 
Valparaíso;

Condes y  condesas de la Maza, Villa Gonzalo, 
Salinas y Arenales; las bellas condesas de San 
Martin de Hoyos y  de Torrehermosa, y  la viz
condesa de Peñaparda;

Las señoras y señoritas de Camarasa, Larios, 
Scláfani, Falcó, y  Escandón, Santos Suárez. 
Carvajal, Morones y -Arteaga, Martos y  Zabálbu
ru, Escobar y Kirkpatrick, Arteaga, Santa Cris
tina, Castrillo, Martínez de Irujo y Mérito.

También estaban los embajadores de Francia 
y  Bélgica; los duques de Fernán Nuñez, Santo 
Mauro, Arco y  Almodóvar del Valle, ministro 
de la Gobernación; marqueses de la Torrecilla, 
Torneros, San Damián, Castañar y  Valdeseviila; 
condes de Bulnes, Peña Ramiro y  Eida, y seño
res López Dórigay Asúa (don Miguel).

fin  • !  palacio do lo< 
d a q n ta  da BContallaao

Con motivo de ir ia otra tarde la Infanta Doña 
Isaabel a ver a los duques de Monteilano, reunié
ronse en el elegante palacio de la Castellana al
gunos de los amigos intimus de sus dueños.

En el tennis se jugaron lOs partidos finales 
para disputar una preciosas copas de plata ofte- 
cidas^or la duquesa a los aristocráticos juga
dores.

El jardín de palacio de Monteilano ofrecía es
pléndido aspecto con su artística fuente, cuyo 
amplio surtidor contribuía a refrescar el ' 
biente; sus arcos de cipreses, colocados detrás 
de los bancos, que recuerdan los de Aranjuez. 
sus bosquecillos y sus macizos de flores. Es 
jardín del más bello efecto. •

Sobre la verde pelouse se colocaron mesitas. 
y en ellas se sirvió espléndida merienda.

Resultó una fiesta muy agradable ysi.npática.
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